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			Prólogo

			Cuando la cuarta edición de Una historia económica mundial: desde el Paleolítico hasta el presente, de Rondo Cameron y Larry Neal, apareció en 2003, habían transcurrido catorce años desde que la primera edición de Rondo en solitario viera la luz en 1989. Los años intermedios habían presenciado el resurgimiento de la globalización de la economía mundial. Las ediciones segunda y tercera aparecieron en 1993 y 1997. Cada una de ellas prestaba una mayor atención a las economías no europeas, tratando de ir en consonancia con la globalización en curso. En los momentos en que se publicaron las cuatro ediciones, el futuro de la economía mundial siempre se hallaba en peligro. Sin embargo, doce años después de la cuarta edición la economía mundial está más plenamente integrada que nunca antes en la historia humana, pese a los reiterados ataques terroristas sobre los supuestos símbolos de la globalización y al casi colapso de las finanzas mundiales en 2008.

			El enfoque de Rondo Cameron de contar la historia de cómo el crecimiento económico a lo largo del globo se fue produciendo a trompicones durante los pasados siglos también se ha conservado en las ediciones sucesivas. Empleando una prosa accesible en vez de abstrusos modelos de la economía para dar ejemplos comparativos del desarrollo económico, producido o no, en diversas regiones del mundo en los últimos milenios, Rondo proporcionaba un análisis histórico comparativo del modo en que dicho desarrollo económico fue gradualmente en ascenso en Europa occidental; contrastaba los progresos europeos con el resto del mundo antes de la industrialización; y luego presentaba una serie de estudios de casos nacionales. Estos pretendían mostrar cómo la industrialización, una vez iniciada, se extendió de forma gradual al resto del mundo, y podría continuar extendiéndose si las complejidades del proceso de crecimiento económico se comprendieran mejor. Este enfoque le permitió a Rondo mantener un «arco narrativo», que continuó siendo la base de cada edición subsiguiente. La accesibilidad de su discurso y la amplitud de su perspectiva hicieron del libro una introducción cada vez más popular a las cuestiones que obsesionan a economistas e historiadores: ¿qué explica el éxito de unas economías comparadas con otras, una vez establecido el baremo para medir dicho éxito? Esta edición trata de mantener la accesibilidad del libro para los estudiantes universitarios y los lectores en general, a la vez que amplía la perspectiva global. Ahora el arco narrativo trata de manera más explícita los actuales impactos de la globalización y los cambios climáticos desde el Paleolítico hasta el presente y las consecuencias de las diversas respuestas a esos impactos por parte de diferentes culturas del mundo en el pasado.

			Me han sido útiles en el desarrollo de la nueva narrativa los comentarios de colaboradores anónimos y de algunos profesores que utilizan el libro: Molly Cooper, Ethan Doetsch, Garrett Senney y Richard Steckel, de la Ohio State University; Bradley Lepper, arqueólogo de la Ohio History Connection; y en particular David Wishart, de la Wittenberg University, que trabajó a lo largo de todo el manuscrito. Aunque ha pasado mucho más tiempo entre esta edición y el que hubo entre las ediciones anteriores, su aparición ahora se debe a los esfuerzos de las editoras de Oxford University Press, Valerie Ashton y Ann West y, especialmente, al deseo de Claydean Cameron, la amable viuda de Rondo, de ver su obra continuada. 

			Larry Neal
Enero de 2015

		

	
		
			1. Introducción: historia económica y economía global

			¿Por qué no está igual de desarrollado el mundo entero? Esa cuestión ha atormentado al género humano durante miles de años, pero especialmente en los últimos tres siglos en los que se inició una gran divergencia en la actuación económica entre Europa y el resto del mundo. Resolver la Gran Divergencia, como se la ha dado en llamar, consumió los esfuerzos de los gobernantes en todas partes tras las devastaciones causadas por la Segunda Guerra Mundial a mediados del siglo XX. La cuestión adquirió un carácter cada vez más urgente con la extensión del capitalismo a nivel global desde la caída del muro de Berlín en noviembre de 1989. En tanto los países de Europa oriental emergían de medio siglo de planificación central bajo el control soviético, albergaban la esperanza de alcanzar la prosperidad de la que disfrutaban los países capitalistas de la Europa occidental. Desde entonces, de hecho, se ha realizado un enorme progreso para acortar la brecha entre las naciones ricas y pobres, progreso trazado anualmente por los organismos internacionales dedicados a mejorar la condición material de la gente en todo el mundo mientras se mitigan los conflictos. Ese progreso se vio detenido, esperemos que solo de forma temporal, por la crisis del capitalismo financiero en 2007-2008 y la Gran Recesión posterior. Aunque el crecimiento desde entonces ha sido fallido en el caso de los países más desarrollados del mundo, los principales países en desarrollo han seguido creciendo económicamente al tiempo que hacían frente a la degradación medioambiental, la perturbación de las culturas tradicionales y las tensiones sociales derivadas de la creciente desigualdad; problemas nuevos para ellos pero familiares para las economías más desarrolladas. Otros países, principalmente del África subsahariana, aún no han empezado a beneficiarse de las posibilidades para la prosperidad económica. 

			¿Por qué no? Después de todo, si unas naciones son ricas y otras pobres, ¿por qué las pobres no adoptan los métodos y las políticas que han hecho ricas a las otras? En realidad, dichos intentos han tenido lugar a lo largo de la historia, pero a menudo fueron baldíos debido a erróneos análisis sobre las razones del éxito de las naciones ricas. Si los intentos realizados desde 1989 para llevar el progreso económico a todo el continente euroasiático lograrán o no su objetivo aún está por verse. Pero es alentador que los economistas y los gobernantes hayan recalibrado sus esfuerzos y sus ideas repetidamente al comparar el progreso hecho por otros países en otros continentes que afrontaron los mismos desafíos. Los informes anuales realizados por los organismos internacionales encargados de mejorar las condiciones económicas a nivel global cada vez se han dirigido más hacia conceptos más amplios acerca de lo que constituye el progreso económico y hacia una apreciación más profunda de las fuerzas históricas requeridas para sostener el progreso económico. Asimismo, los teóricos de la economía han intentado elaborar una «teoría unificada del crecimiento económico», lo bastante compleja como para cubrir todos los elementos necesarios con los que iniciar y luego mantener un crecimiento económico en cualquier país dado. No obstante, ellos, al igual que los gobernantes actuales, tienen que mirar las experiencias históricas y económicas comparativas para ver si sus teorías poseen el suficiente poder explicativo para ser seductoras y aplicables en la práctica. El objetivo de este libro es, pues, destacar y analizar los diversos episodios de desarrollo económico que ocurrieron en el pasado, dondequiera que tuvieran lugar en el mundo. También evalúa qué errores se cometieron o qué lecciones se aprendieron de cada experiencia, con la esperanza de que los fallos del pasado no se repitan, y futuros más luminosos puedan hallarse más adelante para la economía mundial y los habitantes de la tierra.

			Como contexto introductivo a la historia económica de los siguientes capítulos, es útil examinar primero los cambios de perspectiva por parte de los organismos internacionales encargados de promover y sostener el desarrollo económico globalmente desde que comenzase el nuevo período de globalización, y luego examinar los posteriores intentos de crear una «teoría unificada del crecimiento económico». Podemos datar el inicio del actual período de globalización al comienzo de la década de 1970 o bien a finales de la de 1980. La globalización del mundo financiero comenzó el 15 de agosto de 1971 cuando Estados Unidos abrogó de forma unilateral el Tratado de Bretton Woods de 1944 que había proporcionado los puntales financieros para el crecimiento y la recuperación económica tras la Segunda Guerra Mundial. Con el tiempo, la efectividad de los controles sobre el movimiento internacional de capital, que era una parte esencial del sistema de Bretton Woods, se vio socavada, lo que obligó a dramáticos cambios en las políticas económicas por parte de los países miembros del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. La globalización de la economía real continuó rápidamente cuando el muro de Berlín cayó el 9 de noviembre de 1989. Tras ese acontecimiento, los países que habían permanecido fuera de los organismos internacionales con sede en Washington, D.C. y se encargaron de administrar los términos del Tratado de Bretton Woods vieron que era ventajoso unirse. Un incentivo inmediato fue aprovecharse de capital extranjero ahora disponible para financiar sus transiciones económicas. Pero el incentivo definitivo fue imitar el marco institucional que había resultado tener tanto éxito en la creación de prosperidad económica para los países de Europa occidental, resumidos en la Unión Europea.

			Lo que siguió fue una confrontación entre el «consenso de Washington», las recetas políticas que el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial habían propuesto a partir de su experiencia en aconsejar a los países miembros en dificultades económicas durante los 45 años anteriores, y el «Criterio de Copenhague», los requisitos establecidos por la Unión Europea para la admisión de países solicitantes, basado en su experiencia con los nuevos países solicitantes que se remontaba a la década de 1970. En líneas generales, el consenso de Washington era que las instituciones básicas necesarias para que una economía de mercado operase de forma efectiva tenían que ser creadas de inmediato: privatizar, liberalizar y estabilizar, en suma. En cambio, los criterios de Copenhague consistían en crear instituciones políticas, burocráticas y económicas comparables a las de la Unión Europea (véase el capítulo 16 para más detalles). Finalmente, el FMI y el Banco Mundial añadieron capacidades institucionales a sus prescripciones, primero incorporando indicadores de desarrollo humano en 1990 a sus medidas estadísticas de desarrollo económico, y luego creando su índice Doing Business que determina la «facilidad para hacer negocios» en 2001. Incluso los controles de capital, habiendo demostrado su utilidad en mitigar la crisis financiera a finales de la década de 1990, han recobrado una aceptación limitada por parte de los economistas del FMI durante el período posterior a la crisis financiera de 2008. Mientras tanto, el Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo, que se centra en las economías en transición de Europa oriental y Asia central, elabora Informes de Transición anuales para evaluar el progreso que ha hecho cada país. Con el paso del tiempo, cada informe ha incluido más indicadores de las instituciones necesarias para alcanzar el progreso económico, entre ellas, de forma destacada, el acceso a la financiación, así como la facilidad para establecer derechos de propiedad y crear nuevas empresas, factores que van mucho más allá del ámbito original de las instituciones de la Unión Europea.

			Mientras tanto, los economistas teóricos han integrado elementos institucionales en sus modelos de crecimiento económico. Inicialmente, la idea dominante en teoría económica era incrementar las reservas de capital de una economía, sobre todo las del sector industrial, pues los economistas advirtieron de que la maquinaria había encarnado la tecnología más reciente necesaria para incrementar la productividad laboral como nunca antes desde la adopción de la máquina de vapor en la Gran Bretaña del siglo XVIII. Se creía que el factor clave para mantener el crecimiento económico en términos per cápita era aumentar el nivel de capital por trabajador, además de incrementar el número de trabajadores de una economía. La tecnología llegó como un regalo de los dioses, pero parecía ir en constante aumento a lo largo del tiempo, al menos desde el siglo XVIII. Finalmente, se realizaron intentos para hacer que los avances tecnológicos fuesen el resultado de estímulos económicos, sobre todo en formación de la mano de obra y luego en invertir en investigación científica. En 1990 algunos economistas podían incluso resumir los modelos de crecimiento económico en cuatro reglas simples: aumentar la inversión en fabricación, elevar el nivel de formación de la mano de obra, reducir la tasa de natalidad para que fuese mayor la población activa y aumentar las exportaciones. Estos cuatro factores habían servido para que las economías de los tigres asiáticos salieran de las crisis del petróleo de la década de 1970, y estaban empezando a funcionar en algunos países de América Latina. Luego, el intento de golpe de Estado en Rusia, que fracasó en agosto de 1990, atrajo todas las miradas a los destinos de la economía de la Unión Soviética: siguiendo las cuatro reglas del desarrollo económico hasta el exceso, sin embargo, la economía se había derrumbado, junto con la estructura política que la había mantenido a lo largo de la mayor parte del siglo XX. ¡Claramente se necesitaban versiones más sofisticadas de los elementos institucionales en los modelos de crecimiento económico! 

			Estas versiones han incluido varios elementos para fomentar el crecimiento de la población, la participación en la fuerza de trabajo, la creación y aplicación de tecnología, e incentivos generales para aprovechar las oportunidades económicas. Los incentivos, para que sean eficaces al aplicarlos, requieren gobiernos que los apoyen que estén abiertos al acceso por parte de nuevos grupos con ideas diferentes, posiblemente mejores, y han resultado ser muy difíciles de llevar a cabo en la práctica. Una vez que un grupo obtiene el poder, no lo cede fácilmente a otro grupo, cualesquiera que sean los beneficios totales para la economía. Acceder a financiación exterior resulta haber sido el medio más efectivo para permitir que nuevas tecnologías, nuevos grupos o nuevas autoridades alcanzasen progreso económico en el pasado. Sigue siendo difícil de hallar la forma en que se pueda incorporar este factor habilitador en los modelos generales de crecimiento económico, pero su importancia en la práctica será evidente a lo largo de los siguientes capítulos.

			Si se enfoca el problema de cómo hacer que una nación sea rica, ya sea desde la perspectiva de unas políticas aplicadas desde el gobierno o desde el punto de vista teórico de un economista académico, la evidencia de pasadas experiencias económicas es fundamental. El enfoque histórico de este libro, sin embargo, no pretende producir una teoría general, universalmente aplicable, del desarrollo económico, y mucho menos proporcionar una receta general para el éxito de los gobernantes. De hecho, los intentos hasta la fecha de elaborar semejante «teoría unificada del crecimiento» no han encontrado aceptación por parte de los historiadores económicos, quienes se ocupan de descubrir y analizar los factores de la historia económica tal como los revela la historia humana universal. En vez de eso, el análisis histórico se centra en los orígenes de los actuales niveles de desigualdad en el desarrollo. Un correcto diagnóstico de los orígenes del problema no garantiza en sí mismo una prescripción eficaz, pero sin dicho diagnóstico difícilmente cabe esperar la solución al problema. Al centrarse en ejemplos de crecimiento y declive en el pasado, el enfoque histórico aísla los elementos fundamentales del desarrollo económico, sin distraerse con argumentos sobre la eficacia o conveniencia de unas políticas particulares para problemas específicos actuales. En otras palabras, es un instrumento que facilita la objetividad y la claridad de pensamiento.

			Frecuentemente, los gobernantes y sus equipos de expertos, al enfrentarse a la responsabilidad de proponer y llevar a cabo una política de desarrollo, minimizan la posible aportación del análisis histórico a la solución de sus problemas, alegando que la situación contemporánea es única y que, por tanto, la historia no es relevante. Semejante postura contiene una doble falacia. En primer lugar, quienes desconocen el pasado no están capacitados para generalizar sobre él. En segundo lugar, ese modo de pensar niega implícitamente la uniformidad de la naturaleza, incluyendo el comportamiento del hombre y de las instituciones sociales, un supuesto en el que se basa toda investigación científica. Tales posturas revelan la facilidad con que, por falta de perspectiva histórica, se pueden confundir los síntomas de un problema con sus causas.

			Este libro trata de ser una introducción tanto al estudio de la historia económica como del desarrollo económico. Sin embargo, no pretende ser completo en ninguno de los dos aspectos. Existen muchas razones válidas para estudiar la historia, aparte de su posible aportación a la solución de los problemas prácticos contemporáneos; asimismo, para un completo entendimiento del problema del desarrollo económico deben emplearse también otros métodos de estudio y observación. En este estudio general del desarrollo económico de la humanidad desde la prehistoria hasta el presente, se resaltan ciertas «lecciones de la historia». Aunque algunos historiadores creen que su función es dejar que «los hechos hablen por sí mismos», «los hechos» responden tan solo a las preguntas concretas que formula el investigador que los aborda. Esto implica inevitablemente un proceso de selección, consciente o inconsciente, y con mayor razón en un volumen tan breve y sinóptico como este.

			Pero, antes de acometer la narración histórica, es necesario definir ciertos términos y formular algunos conceptos básicos que guiarán el análisis posterior.

			1. Desarrollo y subdesarrollo

			En 2011, la renta media (o per cápita) de los residentes en Estados Unidos era de aproximadamente 50.000 dólares. En Noruega, el país más próspero de Europa, ascendía a casi 61.500 dólares. (Estas cifras están ajustadas para justificar la paridad del poder adquisitivo en 2011). La media de la Zona Euro, comparable en tamaño de población a Estados Unidos (333 millones frente a 312 millones), estaba por encima de los 35.000 dólares. En cambio, el país más pobre del mundo, la República Democrática del Congo, tenía una renta media per cápita de solo 340 dólares, bastante por debajo del nivel mínimo de subsistencia incluso en África tropical. La disparidad entre las economías y los pueblos del mundo, por tanto, sigue siendo notable a pesar del sustancial progreso hacia la convergencia de los niveles de vida durante el pasado medio siglo entre Estados Unidos y Canadá, a un lado del océano Atlántico Norte, y los países incluidos en la Unión Europea, por el otro. Asimismo, en las pasadas dos décadas han dado importantes pasos adelante los llamados países BRIC: Brasil, Rusia, India y China.

			Pero sigue habiendo disparidades, que son sustanciales y cada vez más problemáticas. En un extremo, los países con rentas bajas, mayoritariamente en el África subsahariana, representan el 12% de la población mundial en 2011 pero solo un 1% de la renta económica del mundo. Las naciones de renta media baja del mundo constituyen el 36% de la población pero solo el 12% de la renta bruta nacional. Otro 36% de la población mundial vive en países de renta media alta, pero aún solo poseen el 33% de la renta económica del mundo. Los 1.135 millones de personas lo bastante afortunadas como para vivir en los países de renta alta constituyen aproximadamente el 16% de la población mundial pero disfrutan de más de un 54% de la producción económica del mundo. Las brechas que persisten entre las naciones y los pueblos del mundo están resumidas en un selecto grupo de países representativos en la tabla 1.1. Esta es la situación que debe ser superada de algún modo, pero es de esperar que sea de una forma pacífica, no violenta y mutuamente productiva.

			La tabla 1.2 muestra las implicaciones de estas diferencias en la renta per cápita y la estructura económica en términos de diversos indicadores de la calidad de vida que se corresponde con los diferentes niveles de renta. La esperanza de vida al nacer en las naciones de renta elevada sobrepasa los 80 años, pero desciende a los primeros 70 en los países de renta media, e incluso por debajo de 50 en los países de renta baja. Las tasas de natalidad son inferiores en los países de renta alta que en los países de renta media y especialmente en los países de renta baja. Las tasas de mortalidad, aunque son más elevadas en los países de renta baja, no son mucho más altas que en los países de renta media o incluso los de renta elevada, lo que refleja las mejoras en general en control de enfermedades que se han derivado de los avances científicos en el siglo XX y en especial tras la Segunda Guerra Mundial. No obstante, aunar todos estos factores en un «Índice del Desarrollo Humano» muestra que la renta per cápita se correlaciona claramente con el nivel general de logro personal en todo el mundo. Un factor que puede ayudar a explicar tanto las tasas de natalidad inferiores en los países de renta elevada como los niveles más altos de desarrollo humano es la participación de las mujeres en el mercado formal de trabajo, que está próximo a la mitad del salario laboral en el sector no agrícola de la economía de los países de renta elevada, pero desciende a menos de una cuarta parte en algunos de los países de rentas media y baja.

			Por razones que serán exploradas en detalle a lo largo de los próximos capítulos, cada vez se ha puesto más atención a los acuerdos institucionales de los países para establecer negocios, de modo que la tabla 1.2 incluye una columna de una de las medidas más reveladoras para determinar la facilidad para hacer negocios: el tiempo requerido para registrar propiedad por término medio en un número de días. Hay apreciables diferencias entre los países dentro de cada categoría de renta, pero el patrón general es claro: los países con altos niveles de desarrollo humano y que gozan de una renta per cápita elevada también han hecho que para particulares y empresas sea más fácil registrar propiedad y obtener protección legal por parte de las autoridades gubernamentales.

			Tabla 1.1 Ejemplos de disparidades en la renta y la estructura nacionales
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			FUENTE: Banco Mundial, World Development Indicators, 2013 (Washington, D.C.).

			Sin embargo, pese a los numerosos reveses dramáticos a la actividad económica en todo el mundo tras la crisis financiera de 2008, el Banco Mundial informó de que, al igual que en 2007 antes de la crisis, en 2011 vivía más gente en el planeta (por encima de los 7.000 millones) y tenían rentas per cápita más altas por término medio que nunca antes (10.283 dólares EE. UU. 2005). No obstante, el informe no era triunfalista. Esta crisis financiera era diferente porque la confianza en las políticas necesarias para generar crecimiento económico se había visto seriamente dañada, mientras que se le debía dar una mayor credibilidad a los posibles límites al crecimiento, o incluso a catastróficas recesiones. La situación exigía una actualización de este libro, así como repensar el conocimiento convencional sobre las posibilidades del desarrollo económico contenidas en las ediciones anteriores. Ya no es sensato limitarse a examinar los diversos caminos que las economías industriales han tomado para alcanzar sus éxitos con objeto de extraer algunos rasgos comunes que enseguida puedan ser imitados por otras economías. Demasiadas «salidas nulas» además de éxitos inesperados han ocurrido como para hacer plausible esa estrategia. Pero tantos economistas e historiadores han estado reexaminando sus teorías y sus relatos que esta edición de Historia económica mundial se beneficia de una abundancia de análisis y hallazgos cruciales que ayudan a convertirla en una mejor guía que antes a la historia económica global de cara al siglo XXI.

			Tabla 1.2 Indicadores de desarrollo económico. Países escogidos
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							  2

						
							
							5.893

						
							
							48

						
							
							  5

						
					

					
							
							Canadá

						
							
							42.530

						
							
							 7

						
							
							11

						
							
							81

						
							
							11,2

						
							
							 11

						
							
							7.243

						
							
							50

						
							
							 17

						
					

					
							
							Alemania

						
							
							41.890

						
							
							10

						
							
							 8

						
							
							81

						
							
							11,1

						
							
							  5

						
							
							3.754

						
							
							48

						
							
							 40

						
					

					
							
							Reino Unido

						
							
							36.880

						
							
							 9

						
							
							13

						
							
							81

						
							
							 9,3

						
							
							 26

						
							
							3.043

						
							
							47

						
							
							 29

						
					

					
							
							Japón

						
							
							36.290

						
							
							10

						
							
							 8

						
							
							83

						
							
							 9,3

						
							
							 10

						
							
							3.539

						
							
							42

						
							
							 14

						
					

					
							
							Renta media, de mayor a menor

						
					

					
							
							Bulgaria

						
							
							15.390

						
							
							15

						
							
							10

						
							
							74

						
							
							 7,3

						
							
							 57

						
							
							2.615

						
							
							49

						
							
							 15

						
					

					
							
							Brasil

						
							
							11.720

						
							
							 6

						
							
							15

						
							
							73

						
							
							 8,9

						
							
							 85

						
							
							1.371

						
							
							42

						
							
							 34

						
					

					
							
							China

						
							
							9.060

						
							
							 7

						
							
							12

						
							
							73

						
							
							 5,2

						
							
							101

						
							
							2.029

						
							
							n/a

						
							
							 29

						
					

					
							
							Egipto

						
							
							6.640

						
							
							 5

						
							
							23

						
							
							73

						
							
							 4,9

						
							
							112

						
							
							  978

						
							
							18

						
							
							 72

						
					

					
							
							Marruecos

						
							
							5.080

						
							
							 6

						
							
							19

						
							
							72

						
							
							 6,0

						
							
							130

						
							
							  539

						
							
							21

						
							
							 75

						
					

					
							
							Bolivia

						
							
							4.960

						
							
							 7

						
							
							26

						
							
							67

						
							
							 4,9

						
							
							108

						
							
							  746

						
							
							37

						
							
							 92

						
					

					
							
							Renta baja

						
					

					
							
							Bangladesh

						
							
							2.070

						
							
							 6

						
							
							20

						
							
							69

						
							
							 3,7

						
							
							146

						
							
							  205

						
							
							n/a

						
							
							245

						
					

					
							
							Kenia

						
							
							1.760

						
							
							10

						
							
							37

						
							
							57

						
							
							 4,5

						
							
							145

						
							
							  480

						
							
							n/a

						
							
							 73

						
					

					
							
							Afganistán

						
							
							1.400

						
							
							16

						
							
							43

						
							
							49

						
							
							 9,6

						
							
							175

						
							
							n/a

						
							
							18

						
							
							250

						
					

					
							
							Etiopía

						
							
							1.140

						
							
							 9

						
							
							31

						
							
							59

						
							
							 4,7

						
							
							173

						
							
							  381

						
							
							40

						
							
							 41

						
					

					
							
							Níger

						
							
							650

						
							
							13

						
							
							48

						
							
							55

						
							
							 5,3

						
							
							186

						
							
							n/a

						
							
							36

						
							
							 35

						
					

					
							
							Liberia

						
							
							600

						
							
							11

						
							
							39

						
							
							57

						
							
							19,5

						
							
							174

						
							
							n/a

						
							
							n/a

						
							
							 50

						
					

				
			

		
			FUENTE: Banco Mundial, World Development Indicators, 2013 (Washington, D.C.).

			La moderna teoría del crecimiento, para comenzar con las contribuciones de los economistas, se ha remontado a los orígenes de la economía política para analizar las estructuras políticas que facilitan el inicio del crecimiento económico moderno, definido por Simon Kuznets como un persistente aumento en población y en renta per cápita. La vinculación entre aumento de población y renta per cápita y crecimiento económico persiste a día de hoy, como muestran los datos del Banco Mundial. Pero claramente no comenzó antes de 1800, pues eso implicaría niveles de renta per cápita por debajo de los niveles de subsistencia antes de entonces y los historiadores económicos han encontrado que los niveles de renta per cápita en gran parte del mundo, y sobre todo en Inglaterra donde tuvo sus orígenes el crecimiento económico moderno, estuvieron cómodamente por encima de los niveles de subsistencia durante largos períodos de tiempo en el pasado. Gran parte de la teoría económica del crecimiento se inicia, pues, con un sostenido estado de actividad económica en el cual los niveles de población y de renta per cápita se mantienen constantes a largo plazo debido a la trampa maltusiana: la tendencia del impulso sexual humano de crear más bebés de los que pueden ser alimentados con la tecnología disponible para proporcionar alimento. Escapar de esta trampa, lo cual de hecho ha ocurrido, puede lógicamente derivarse o bien de eventos externos azarosos, o por afortunados descubrimientos de nuevas técnicas o productos. Fuerzas exógenas pueden ayudar a explicar desarrollos en un sitio o tiempo determinados, pero son insatisfactorios para comprender desarrollos a largo plazo a una escala global. Es por esto que los teóricos de la economía ahora tratan de explicar cómo la tecnología podría primero ser descubierta y luego desplegada eficazmente para mantener el crecimiento tanto en la población como en las rentas per cápita: un modelo conocido como teoría endógena del crecimiento.

			La teoría endógena del crecimiento comienza con la observación intuitiva de que al aumentar las presiones de población dentro de un área dada sometida a la trampa maltusiana también hay más personas disponibles para pensar en nuevas formas de obtener más alimentos. Si se les permite llevar a efecto sus ideas, la población puede seguir creciendo trayendo a la existencia asimismo más gente con ideas potencialmente buenas. No obstante, no cabe duda de que la organización política de dicho lugar tiene que crear incentivos para que las personas innoven dentro de la sociedad existente, en vez de obligarlas a irse a otro lugar en busca de mejores oportunidades. Además, y lo que normalmente se pasa por alto en los modelos teóricos, pero es muy importante en la práctica, es que a los innovadores se les debe capacitar para que pongan sus ideas en práctica. Las capacitaciones y los incentivos deben ser proporcionados para que los modelos de la teoría endógena del crecimiento funcionen en la práctica. Todo esto significa que los economistas han pasado a analizar el papel de las instituciones que podrían lógicamente crear los incentivos y las capacitaciones necesarias para que se alcance la velocidad de escape de la trampa maltusiana. Douglass North, premio Nobel de Economía en 1993, estableció la proposición con audacia: 

			Las instituciones forman la estructura incentiva de una sociedad y las instituciones políticas y económicas, en consecuencia, son los determinantes subyacentes de la realización económica... Están constituidas de restricciones formales (normas, leyes, constituciones), restricciones informales (normas de conducta, convenciones y códigos de comportamiento autoimpuestos), y sus características de aplicación... Es la interacción entre las instituciones y las organizaciones lo que moldea la evolución institucional de una economía. Si las instituciones son las reglas del juego, las organizaciones y sus empresarios son los jugadores.

			Douglas North, 
Discurso del premio Nobel, 1993

			Más allá de los elementos básicos de actividad económica que son observables desde el pasado, por tanto, los historiadores económicos también deben prestar atención a organizaciones tales como los gremios, las corporaciones, los gobiernos y los sistemas legales que funcionaron dentro y aplicaron «las reglas del juego». Además, elementos menos observables como las instituciones informales y los modelos mentales que gobiernan las respuestas de los individuos a las condiciones externas, la cultura de una sociedad en otras palabras, pueden determinar la efectividad de las organizaciones e instituciones a la hora de crear y luego sostener el crecimiento económico. La continuada reasignación de recursos dentro de una economía es fundamental para que el crecimiento económico se mantenga, o se recupere después de cualquier recesión, ya sea causada por una guerra, una hambruna, un desastre natural, enfermedades o una crisis financiera. Las señales del mercado pueden ser útiles para guiar la reasignación de recursos y dirigir el esfuerzo requerido. La fuente de financiación para la transición al nuevo estado de la economía, sin embargo, puede ir o no conducida por las señales del mercado en función de la existencia de mercados de capital y las exigencias de las economías al mando. Debe ponerse mucha atención, por tanto, a las fuentes de financiación y su despliegue eficaz en el pasado, sobre todo para la financiación de comercio a larga distancia y de proyectos de larga duración que serían esenciales para sostener el crecimiento económico de acuerdo con la tecnología de la época.

			Para esta parte de nuestro proyecto podemos beneficiarnos del trabajo de eruditos que adoptan una perspectiva temporal mucho más larga, lo que justifica nuestra presunción inicial de comenzar la historia económica del mundo en el Paleolítico. Estos expertos cada vez han estado prestando más atención a los medios con los que la mayor parte de la población se gana la vida, concibiendo diversas y novedosas medidas de los niveles de vida que pueden emplearse para comparar logros económicos en el espacio y en el tiempo. Las ediciones anteriores se centraban principalmente en las muy estudiadas economías de Europa y sus colonias, pero cada vez se ha puesto más atención en años recientes a la historia económica de Asia, África y América Latina, y a los intercambios económicos entre diversas regiones del planeta. 

			2. Crecimiento, desarrollo y progreso

			En el lenguaje corriente los términos crecimiento, desarrollo y progreso a menudo se usan como si fuesen sinónimos. Sin embargo, para nuestros fines científicos es necesario establecer una distinción entre ellos, aun cuando tal distinción se establezca con una cierta arbitrariedad. En este libro definimos el crecimiento económico como el incremento sostenido de la producción total de bienes y servicios que genera una sociedad determinada. En las últimas décadas este producto total se ha medido como producto interior bruto (PIB), el total de todos los bienes y servicios producidos dentro del territorio de un país. En la economía global de hoy, para las autoridades estadísticas cada vez es más difícil seguir los pagos de renta entre países, sobre todo cuando los bienes y servicios los producen sus ciudadanos en otros países. Estos pagos deben ser obtenidos para medir la renta nacional bruta (RNB) y el producto nacional bruto (PNB). En lo que respecta a la mayor parte de las discusiones de este libro, la diferencia entre los conceptos PIB, RNB y PNB puede ser ignorada, pues las tres magnitudes se mueven casi siempre al unísono en la misma dirección. Aunque no existen datos sobre la renta nacional de épocas anteriores, en ocasiones puede calcularse y, en cualquier caso, aun cuando no se disponga de cifras precisas, en general se puede establecer, basándose en datos indirectos, si el producto total aumentó, disminuyó o permaneció aproximadamente constante durante un período dado.

			El crecimiento en el producto total puede darse por un aumento en los factores de producción —tierra, mano de obra y capital—, o porque se dé una utilización más eficaz de cantidades equivalentes de dichos factores de producción. Si aumenta la población, puede haber crecimiento del producto total, pero no necesariamente del producto total per cápita; puede incluso darse la circunstancia de que este último disminuya si la tasa de crecimiento de la población supera la de crecimiento del producto. Para establecer comparaciones relativas al nivel de bienestar, el crecimiento económico solo es significativo cuando se mide en términos de producto per cápita.

			Asimismo, comparar los productos de dos sociedades distintas, o de una misma sociedad en momentos muy alejados en el tiempo, resulta difícil principalmente por dos razones. Por regla general, la renta nacional y otras magnitudes similares se dan en unidades monetarias, pero las unidades monetarias tienen un valor notoriamente inestable, y con frecuencia son difíciles de comparar unas con otras. En principio, lo que necesitaríamos es un modo de medir la renta «real», es decir, medir la renta en unidades de valor real constante. Pasaremos por alto los obstáculos que habría que superar para obtener tal medida, pero damos por sentado que el lector los tendrá en cuenta al valorar las comparaciones que haremos de aquí en adelante. Una segunda dificultad es la de comparar los productos de dos economías distintas cuando existe gran diferencia en su composición: por ejemplo, cuando uno consiste principalmente en productos agrícolas que no necesitan —o apenas necesitan— elaboración, mientras que el otro consiste sobre todo en productos industriales. No hay una solución clara y definitiva para este problema, pero sus dimensiones cuantitativas no suelen impedir un análisis fructífero.

			El término desarrollo económico, tal como se emplea en este libro, significa crecimiento económico acompañado por una variación sustancial en las estructuras o en la organización de la economía, por ejemplo, pasar de una economía local de subsistencia a mercados y comercio, o el crecimiento relativo de la producción de bienes industriales y servicios respecto de la agricultura. El cambio estructural o de organización puede ser la «causa» del crecimiento, pero no necesariamente; a veces, la sucesión causal se mueve en dirección contraria, o bien puede que ambos cambios sean el fruto conjunto de otros cambios dentro o fuera de la economía. Los conceptos de estructura económica y cambio estructural se discutirán posteriormente con más detalle en este capítulo.

			El crecimiento económico, tal como lo hemos definido aquí, es un proceso reversible. Es decir, al crecimiento puede seguir la decadencia. Por supuesto, el desarrollo económico también es reversible, aunque es raro que se produzca una regresión a estructuras o formas de organización exactamente iguales. Es más frecuente que después de un período prolongado de decadencia económica —o durante el mismo— se dé algún tipo de regresión económica, un retroceso a formas más simples de organización, pero por lo general diferentes de las que existían antes.

			Aunque por lo común se considera que el desarrollo y el crecimiento son «cosas buenas», ambos son, en principio, términos desprovistos de valor, en el sentido de que los dos pueden medirse y describirse sin referencia a normas éticas. Sin duda, no es este el caso del término progreso económico, a no ser que se le dé una definición sumamente restrictiva. La moral secular moderna equipara con frecuencia crecimiento y desarrollo a progreso, pero no necesariamente existe tal conexión. Según algunos criterios éticos, un mayor bienestar material podría considerarse perjudicial para la naturaleza espiritual del ser humano. Ni siquiera con criterios contemporáneos pueden considerarse síntomas de progreso la producción cada vez mayor de armas nucleares, químicas y biológicas, o la utilización de sistemas productivos que envenenan el medio ambiente, aunque sean manifestaciones de desarrollo económico.

			Otra razón por la que crecimiento y desarrollo no se pueden equiparar automáticamente a progreso es que un aumento de la renta per cápita no nos dice nada respecto a la distribución de dicha renta. Qué constituye una «buena» o «mala» distribución de la renta es una cuestión normativa sobre la que la economía poco puede decir. Puede indicar qué tipo de distribución de la renta favorece más el crecimiento en ciertas situaciones, pero, desde el punto de vista moral, esto viene a ser un argumento circular. Bajo ciertos supuestos éticos es posible sostener que son preferibles rentas per cápita más bajas distribuidas de forma más equitativa a rentas medias altas distribuidas de modo menos equitativo. Sin embargo, ese tipo de debates quedan fuera del alcance de este libro. En las páginas que siguen, crecimiento y desarrollo se describirán y analizarán sin referencia alguna al término progreso.

			3. Factores determinantes del desarrollo económico

			La economía clásica desarrolló la clasificación tripartita de los «factores de producción»: tierra, mano de obra y capital. (A veces se incluía un cuarto factor, el empresarial, entendido como el esfuerzo o talento necesarios para combinar u organizar los otros tres). En un momento dado, y sujeto a ciertos supuestos que se especificarán más adelante, el producto total de una economía lo determina la cantidad de factores de producción empleados. Esta clasificación y las diversas fórmulas que de ella pueden derivarse, como la famosa ley de rendimientos decrecientes (tema sobre el que más tarde nos extenderemos), son indispensables para el análisis económico moderno, y sumamente útiles, asimismo, en el estudio de la historia económica. Sin embargo, como marco para el análisis del desarrollo económico, esta clasificación es excesivamente limitada. Presupone que los gustos, la tecnología y las instituciones sociales (por ejemplo, las diferentes formas de organización social, económica y política, el sistema legal, e incluso la religión) nos vienen dados y son fijos, o lo que viene a ser lo mismo, que no tienen nada que ver con el proceso productivo. Por supuesto, en la realidad histórica todos ellos están estrechamente relacionados con el proceso productivo y todos están sujetos a modificaciones. De hecho, los cambios tecnológicos e institucionales son la fuente de transformación más dinámica de toda la economía. Son, por tanto, el manantial más profundo de desarrollo económico.

			Dicho de otro modo, al analizar la economía en un momento dado (estática económica), o incluso en momentos sucesivos, siempre que los intervalos no sean grandes (dinámica o estática comparativa), es permisible considerar factores como los gustos, la tecnología y las instituciones sociales, parámetros —es decir, constantes— de un sistema dentro del cual las cantidades y los precios de los factores convencionales de producción son las variables principales. En vez de mantener la población, los recursos, la tecnología y las instituciones constantes para aislar los efectos de cualquier cambio dado en el precio o la cantidad de trabajo, productos o capital, los historiadores económicos deben considerar de qué modo los cuatro rasgos de fondo se convierten en variable a medida que la escala temporal aumenta de uno o unos pocos años a varias generaciones o incluso siglos. 

			La población de un país, por ejemplo, en cualquier punto en el tiempo posee una proporción fija de gente, ya sean hombres o mujeres, en los grupos de edad que podrían integrar la fuerza de trabajo, y su capacidad productiva puede variar en función de su educación, ya sea formalmente adquirida o por experiencia. Asimismo, su respectiva fuerza, perseverancia y salud se pueden tomar como elementos dados en la mayor parte de los análisis económicos. Claramente, todos estos rasgos de la población de un país pueden cambiar con el tiempo, y lo hacen, a veces de forma espectacular en respuesta a los avances médicos (las caídas en tasas de mortalidad incluso para países de renta baja en cuadro 1.2) o a las políticas nacionales (la política del hijo único impuesta en China en la década de 1970). Pero a lo largo de la historia los cambios de población están más a menudo determinados por las recurrencias de hambruna, enfermedad o guerra y las respuestas humanas a estas adversidades externas.

			Los recursos de un país incluyen los «recursos naturales» de la economía clásica, considerados como un regalo de la naturaleza en términos del área de tierra cultivable, su fertilidad o capacidad correspondiente para la caza, pero incluido también el clima, la topografía, la disponibilidad de agua y la ubicación. Pero incluyen además las alteraciones de la tierra realizadas por los humanos —deforestación, allanamiento de superficies, proporcionar obras de irrigación, vallado de tierra arable y pastos—, todas las cuales son inversiones de capital y sin las cuales los recursos en bruto no son útiles. Otras inversiones en estructuras e infraestructuras que proporcionen refugio y acceso a la tierra son claramente recursos capitales a largo plazo también. El conocimiento humano de la utilidad de estos recursos transmitido de generación en generación también es un recurso duradero, y los economistas han reconocido desde hace tiempo la importancia del capital humano y la educación de las generaciones sucesivas. De hecho, el optimismo respecto de la capacidad del ingenio humano para hacer frente y superar los retos de las recurrentes hambrunas, las pestes, los desastres naturales, las guerras y las crisis financieras lleva a algunos economistas a considerarlo el «recurso definitivo».

			La tecnología del mundo de la economía ha transformado nuestro concepto de lo que es posible hacer con los recursos, sobre todo en los últimos dos siglos. No solo el descubrimiento y la aplicación de nuevas técnicas para producir bienes y utilizar recursos naturales previamente no explotados ha permitido que la población humana siguiera expandiéndose por el mundo durante al menos tres siglos, también ha permitido que el nivel medio de vida aumente de manera sostenida durante al menos los últimos dos siglos. La tecnología es de modo muy visible la fuerza motriz fundamental que impulsa el crecimiento económico moderno, el continuado aumento de la renta per cápita junto con los crecientes niveles de población. Sin embargo, durante miles de años antes la tecnología apenas cambió y las poblaciones humanas tenían que responder a las mayores adversidades migrando a otras partes del globo en busca de entornos físicos más saludables, más apacibles y más fáciles de explotar.

			Las instituciones que crean las sociedades determinan a su vez el modo en que se organizan las poblaciones para explotar sus recursos con la tecnología a su alcance o inventada en respuesta. Al nivel de las economías nacionales y agregados similares, la estructura social (el número, el tamaño relativo, la base económica y la fluidez de las clases sociales), la naturaleza del Estado u otro régimen político (cómo se toman las decisiones estratégicas, si por orden o costumbre), y las creencias religiosas o ideológicas de los grupos o clases dominantes y de las masas (lo que determina la cohesión y estabilidad de las instituciones) determina el modo en que las instituciones son creadas por diversas formas de organización. Estas abarcan desde autoridades gubernamentales, pasando por empresas de negocios de todas las clases, hasta familias que a su vez pueden crear asociaciones voluntarias basadas en el lugar de residencia, la religión, el comercio o eventos recurrentes (cosechas, cacerías, festejos o ferias). 

			Una función social de las instituciones consiste en proporcionar elementos de continuidad y estabilidad, sin los cuales las sociedades se desintegrarían; pero puede ocurrir que, al realizar esta función, actúen como obstáculo para el desarrollo económico, poniendo trabas al trabajo humano, impidiendo la explotación racional de los recursos (el caso de las vacas sagradas de la India) o inhibiendo la innovación y difusión de la tecnología. Sin embargo, también existe la posibilidad de que se produzcan innovaciones en las instituciones, con consecuencias parecidas a las de las innovaciones en la tecnología, esto es, que posibiliten una utilización más eficaz o intensiva tanto de los recursos materiales como de la inventiva y la energía humanas. Ejemplos históricos de innovaciones institucionales son los mercados organizados, la acuñación de moneda, las patentes, los seguros y las diversas formas de empresas comerciales, como las sociedades anónimas modernas. En los capítulos que siguen se pondrán de relieve muchas otras.

			4. Producción y productividad

			Producción es el proceso mediante el cual los factores de producción se combinan entre sí para producir los bienes y servicios que desea la población. La producción puede medirse en unidades físicas (o unidades de servicios idénticos) o en términos de valor; es decir, su valor monetario. Se puede comparar la producción de, pongamos, dos huertos de manzanos, atendiendo a los kilos producidos en cada uno; comparar la producción de un huerto de manzanas y un naranjal en los mismos términos es mucho menos significativo. Para efectuar una comparación útil en este caso se debería convertir la medida física a términos de valor; es decir, multiplicar el número de kilos de cada uno por los precios respectivos para llegar a sus valores totales.

			La productividad es la relación entre lo obtenido tras un proceso productivo y los factores de producción utilizados. Igual que en el caso de la producción, puede medirse en unidades físicas —x kilos de trigo por hectárea, y unidades de producción por hombre-hora— o en términos de valor. Para medir la productividad del factor total, es decir, la suma de la productividad del conjunto de todos los factores, es necesario utilizar términos de valor.

			La productividad de los factores de producción depende de una multitud de elementos. Hay tierras más fértiles que otras y obreros más fuertes o más hábiles que otros. La productividad del capital depende en parte de la tecnología que incorpora: un tractor que rinda adecuadamente es más productivo que su equivalente en arados tirados por bueyes, y un generador eléctrico es más productivo que su equivalente en simples ruedas hidráulicas. Además, ciertas combinaciones de los factores de producción sirven para incrementar el conjunto de la productividad. Por ejemplo, dividir la fabricación de pernos en componentes separados que permitían a cada obrero especializarse en una tarea específica atrajo la atención de los filósofos franceses del siglo XVIII, aunque la construcción de buques de guerra en el arsenal de Venecia y de barcos mercantes en los astilleros de Ámsterdam fueron ejemplos más tempranos y más espectaculares de las ventajas de la especialización y la coordinación. 

			Esta reflexión nos conduce a una combinación determinada de los factores de producción, al capital humano. El capital humano (no los esclavos, aunque hubo un tiempo en que se les consideraba capital) es el resultado de la inversión en conocimientos, habilidad o capacitación. Tal inversión puede adoptar la forma de escolarización formal (un universitario, por ejemplo, es una considerable inversión), de aprendizaje o de capacitación a través de la práctica del oficio. Sea cual sea el modo de adquirirlo, una de las diferencias más notables e importantes que se observan entre las economías más avanzadas y las menos desarrolladas es la de capital humano per cápita.

			Los datos empíricos de las últimas décadas muestran de forma inequívoca que, en las economías avanzadas, los incrementos de los factores convencionales de producción constituyen tan solo una mínima parte del aumento de su producción. En otras palabras, lo que ha aumentado, y mucho, es la productividad del conjunto de los factores de producción. ¿A qué se debe tal aumento? Ya hemos adelantado varias respuestas a la pregunta; está claro que entre los principales factores determinantes están los avances tecnológicos, las mejoras en la organización, tanto a nivel macro como microeconómico (incluidas las llamadas «economías a escala»), y, sobre todo, la mayor inversión en capital humano. Si bien a lo largo de toda la historia escrita —e incluso antes, como muestran los capítulos posteriores— se han producido aumentos de la productividad, llama extraordinariamente la atención el alcanzado en los últimos cien años.

			5. Estructura económica y cambio estructural

			En este punto es útil reflexionar sobre lo que supone crear valor económico. En última instancia, depende de proporcionarle la cosa adecuada a la persona adecuada en el lugar y momento adecuados. Las «cosas» son las materias primas que provienen de los campos, bosques y minas y luego son transformadas en objetos útiles en talleres o fábricas. Pero no tienen ningún valor económico hasta que no son trasladadas donde los consumidores finales puedan utilizarlas, cuando y donde sea. El concepto de estructura económica (que no hay que confundir con el de estructura social, aunque ambas son afines) comprende la relación entre los diversos sectores de la economía, especialmente entre los tres sectores principales, conocidos como primario, secundario y terciario1. En el sector primario se incluyen aquellas actividades cuyos productos se obtienen directamente de la naturaleza: la agricultura, la pesca, la explotación forestal. En el secundario se incluyen las actividades que transforman o elaboran los productos de la naturaleza, como la industria y la construcción. El terciario o sector «servicios» no se ocupa de productos o bienes materiales, sino de servicios; estos cubren desde el servicio doméstico y personal (cocineros, doncellas, peluqueros, etc.) hasta los servicios financieros y comerciales (dependientes, comerciantes, banqueros, agentes de bolsa, etc.), profesionales (médicos, abogados, educadores) y estatales (carteros, burócratas, políticos, militares, etc.). (Hay ciertas ambigüedades y anomalías: por ejemplo, la minería pertenece por lógica al sector primario, pero con frecuencia se la considera parte del secundario; del mismo modo, los transportes, un servicio, a menudo forman parte del sector secundario. La caza, la más importante actividad primaria del Paleolítico, está conceptuada en la actualidad como una actividad recreativa: consumo en lugar de producción).

			Durante miles de años, desde las primeras civilizaciones hasta hace menos de un siglo, la principal ocupación de la gran mayoría de la humanidad fue la agricultura. Si se examina la tabla 1.2, se verá que aún es así en el caso de las naciones de rentas bajas. Esto era así en tiempos anteriores debido a la baja productividad, que obligaba a concentrarse solo en la producción de alimentos para sobrevivir. Hace unos pocos cientos de años, y por razones que se explicarán en capítulos posteriores, la productividad de la agricultura empezó a crecer, lentamente al principio, más rápido después. Según aumentaba, se necesitaban menos trabajadores en la producción de bienes de subsistencia y había más que podían dedicarse a otras actividades productivas. De este modo comenzó el proceso de industrialización, que se extendió desde finales de la Edad Media hasta mediados del siglo XX (en Europa occidental y Norteamérica; en gran parte del resto del mundo el proceso todavía está en curso). En las naciones industrializadas más avanzadas, la proporción de mano de obra empleada en la agricultura cayó, del 90 u 80% del total, a menos del 50% a finales del siglo XIX, y más recientemente a menos del 10%. Lo mismo ocurrió con la proporción de la renta total o PIB proveniente de la agricultura, aunque el valor total de la producción agrícola aumentó considerablemente en términos absolutos.

			A medida que disminuía el porcentaje de mano de obra dedicada a la agricultura aumentaba el de la dedicada al sector secundario, aunque no en la misma proporción; en las naciones altamente industrializadas es típico que la industria y profesiones afines empleen entre el 30 y el 50% de la fuerza de trabajo, quedando el resto dividido entre los sectores primario y terciario. El aumento de la proporción de mano de obra en el sector secundario se vio acompañado por el correspondiente en la proporción de renta proveniente de ese sector.

			Los procesos gemelos de cambio en las proporciones de mano de obra empleada y de la renta obtenida en los dos sectores son importantes ejemplos de cambio estructural en la economía. Desde 1950 aproximadamente, las economías más avanzadas han experimentado un nuevo cambio estructural, del sector secundario al terciario.

			¿Cómo pueden explicarse estos cambios estructurales? El cambio de las actividades agrícolas a las secundarias implicó dos importantes procesos. Por parte de la oferta, la creciente productividad, como ya se ha explicado, hizo posible producir la misma cantidad de producto con menos mano de obra (o más producto con la misma mano de obra). Por parte de la demanda, se puso en funcionamiento una constante del comportamiento humano denominada ley de Engel (por Ernst Engel, estadístico alemán del siglo XIX, no por Friedrich Engels, el colaborador de Karl Marx). Basada en numerosos estudios sobre presupuestos familiares, la ley de Engel afirma que, al aumentar la renta de un consumidor, baja la proporción de la misma que se destina a alimentos. (A su vez, esto podría relacionarse con la ley de la utilidad marginal decreciente; a saber, cuanto más se tiene de un determinado bien, menos se aprecia cada nueva unidad de él).

			Con respecto al segundo cambio estructural ahora en curso, el cambio relativo de la producción (y consumo) de bienes a la de servicios, entra en funcionamiento un corolario de la ley de Engel: al aumentar la renta, aumenta la demanda de todos los bienes, pero en menor proporción que la renta, siendo la demanda de bienes sustituida en parte por la de servicios y ocio.

			Los cambios tecnológicos, la productividad incrementada y los cambios de gustos son los responsables básicos de dichos cambios estructurales, pero, en general, su causa inmediata es el cambio de los precios (y salarios) relativos. Esto es también válido para otros muchos cambios en la economía, como el alza de las nuevas industrias y el ocaso de las antiguas, o el desplazamiento de la producción de un área geográfica a otra. Los precios de los bienes y los servicios están determinados por la mutua influencia entre la oferta y la demanda, como enseñan los libros de texto de economía elemental. Un precio relativo alto indica que la oferta es escasa en relación con la demanda; un precio relativo bajo indica lo contrario. Como regla general, los factores de producción se mueven hacia los usos de los cuales se pueda obtener un mayor beneficio, es decir, aquellos donde los precios sean más altos. En los casos históricos que serán examinados en los próximos capítulos quedará patente la importancia de la escasez relativa, determinada por la interacción de la demanda y la oferta en lo referido a bienes o servicios concretos, y los precios relativos de los factores de producción de una economía como elementos cruciales del cambio económico a lo largo del tiempo.

			6. La logística del crecimiento económico

			En el uso ordinario, el término logística se refiere a la organización del aprovisionamiento de un grupo numeroso de personas, por ejemplo, el ejército. Pero logística es también el nombre que recibe una fórmula matemática. La curva que la representa, la curva logística, tiene la forma de una S alargada y a veces se denomina curva-S (véase figura 1.1). Los biólogos la denominan curva de crecimiento porque describe con bastante precisión el crecimiento de muchas poblaciones infrahumanas, como puede ser una colonia de moscas de la fruta en un recipiente cerrado y con un suministro constante de alimento. La curva tiene dos fases: una primera, de crecimiento acelerado, seguida por otra de crecimiento menor. Matemáticamente, la curva se acercaría en el límite a una asíntota horizontal paralela a la asíntota de origen.
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			Figura 1.1 Sucesivas curvas logísticas debidas a una innovación trascendental.

			Se ha observado también que las curvas logísticas pueden representar con cierta aproximación muchos fenómenos sociales, en especial los crecimientos demográficos. En el caso de Europa, se han identificado tres ondas que describen períodos largos de crecimiento demográfico, cada uno de ellos seguido por un período de relativo estancamiento, o incluso de descenso. El primero de ellos comenzó en el siglo IX o el X, el índice de crecimiento alcanzó su punto más alto probablemente en el siglo XII, empezó a disminuir en el XIII y terminó de repente con la peste de 1348, cuando Europa perdió un tercio o más de su población total. Tras un siglo de relativo estancamiento, la población empezó a crecer de nuevo a mediados del siglo XV, alcanzó su tasa más alta en el XVI y en el XVII otra vez se estabilizó, o incluso puede que disminuyera. Hacia mediados del siglo XVIII el proceso se puso de nuevo en marcha, esta vez con mucha más fuerza, y siguió a un ritmo sin precedentes hasta que fue interrumpido, en la primera mitad del siglo XX, por las dos guerras mundiales y las calamidades que las acompañaron. Existen pruebas de una cuarta logística, esta vez a escala mundial, que comenzó después de la Segunda Guerra Mundial.

			A pesar de carecer de datos cuantitativos precisos, parece probable que la población griega siguiera el modelo logístico entre los siglos IX y V a.C., como lo hizo la de la cuenca mediterránea en la era de la pax romana (aprox. 50 a.C.-200 d.C.). Algunos investigadores creen que las tres logísticas identificables en Europa son en realidad mundiales y que están relacionadas con las variaciones climáticas. La población china, por ejemplo, parece haber ido a la par que la europea. Sabemos aún menos sobre el modelo de crecimiento demográfico de épocas anteriores, pero, como se verá en el capítulo 2, la población de lo que hoy conocemos como Cercano Oriente y Oriente Medio creció, sin ningún género de duda, tras el surgimiento de la agricultura en el Neolítico; la población de los valles de grandes ríos (Nilo, Tigris, Éufrates, Indo y Amarillo) aumentó asimismo rápidamente después de introducir el regadío en la agricultura.

			Al margen de que el aumento demográfico se ajuste o no a la curva logística, otros aspectos relacionados con este fenómeno intrigan a la imaginación científica. Es casi seguro que cada una de las fases de aumento demográfico acelerado fue acompañada de crecimiento económico, en el sentido de que experimentaron un incremento tanto la producción total como la producción per cápita. (Si el producto per cápita hubiera permanecido constante mientras crecía la población, habría aumentado el producto total, por supuesto; pero tenemos razones para afirmar que fueron ambos productos). Esto está comprobado en la logística tercera (y en la incipiente cuarta), respecto a la cual hay una evidencia estadística relativamente abundante; pero también existen muchas pruebas indirectas del mismo comportamiento en las logísticas primera y segunda.

			La hipótesis de que el crecimiento económico acompaña al demográfico se apoya en la evidencia incuestionable de la expansión, tanto física como económica, de la civilización europea durante cada una de las fases de aumento demográfico acelerado. Durante los siglos XI, XII y XIII la civilización europea se extendió desde su antiguo centro geográfico, situado entre los ríos Loira y Rin, hacia las islas británicas, la península Ibérica, Sicilia y el sur de Italia, por Europa central y oriental, e incluso temporalmente, durante las Cruzadas, a Palestina y el Mediterráneo oriental. En cada lugar, las instituciones del feudalismo se adaptaban a las condiciones y las costumbres locales, creando una diversidad de sistemas económicos. Durante la última parte del siglo XV y todo el XVI, las exploraciones marítimas, los descubrimientos y las conquistas llevaron a los europeos a África, al océano Índico y al hemisferio occidental. Finalmente, durante el XIX y a través de la emigración, la conquista y la anexión, los europeos establecieron su hegemonía política y económica en todo el mundo.

			Hay asimismo pruebas de que las condiciones de vida de los hombres y las mujeres corrientes empeoran progresivamente en las fases de desaceleración de las dos primeras logísticas (las primeras mitades de los siglos XIV y XVII, respectivamente), lo que sugiere un descenso, o al menos un estancamiento, de las rentas per cápita. No obstante, en el siglo XVII la variedad de medidas institucionales que se tomaron en Europa crearon bolsas de prosperidad en medio de una decadencia general; por ejemplo, las ciudades crecieron rápidamente en los Países Bajos y en el norte de Italia. En la tercera logística, la oportunidad de emigrar de Europa en gran escala durante la última parte del siglo XIX y la primera del XX alivió la situación de las masas; a pesar de ello, hubo países que sufrieron crisis de subsistencias localizadas, de las cuales la más dramática fue la hambruna irlandesa de la década de 1840. A la luz de estos comentarios, la observación de Adam Smith, escrita durante la fase de crecimiento acelerado de la tercera logística, de que la situación del trabajador era muy buena en una sociedad «progresiva», gris en una estacionaria y miserable en una en decadencia, adquiere un nuevo significado.

			Otra similitud digna de mención es que las fases finales de todas las logísticas, así como los intervalos de estancamiento o depresión que las siguieron, fueron testigos de la propagación del desorden, las tensiones sociales y los disturbios civiles, así como del estallido de guerras extraordinariamente encarnizadas y destructivas. Las guerras y los conflictos civiles, no obstante, se dieron también en otras épocas, y en teoría nada indica que el descenso del crecimiento demográfico tenga como resultado la ruptura de las relaciones internacionales. Probablemente las guerras fueron hechos fortuitos que pusieron punto final a períodos de crecimiento que ya estaban en decadencia. Pero la cuestión merece un estudio más detenido.

			Sugerir que notables períodos de fermento intelectual y cultural también han estado relacionados en cierto modo con la logística, sin duda suscitará reservas en el lector. Sin embargo, llama la atención que las fases de crecimiento acelerado de cada período hayan sido testigos de explosiones de creatividad artística e intelectual seguidas de una proliferación de arquitectura monumental: las catedrales medievales, los palacios barrocos y el estilo neogótico del siglo XIX. En épocas anteriores, las «Edades de Oro» de Grecia y Roma —y antes aún las de Mesopotamia y Egipto— fueron períodos de crecimiento económico y acabaron en conflictos civiles y guerras de aniquilación mutua (la guerra del Peloponeso, la caída de Roma).

			Por supuesto, los esfuerzos creadores del ser humano no están confinados a períodos específicos de la historia, como tampoco nuestras tendencias destructivas. Los orígenes del Renacimiento se hallan en la gran depresión del final de la Edad Media, y el siglo de genios que produjo a Galileo, Descartes, Newton, Leibniz y Locke cubre el intervalo de estancamiento y agitación que va de la segunda a la tercera logística europea. No obstante, es posible que las épocas de crisis en los asuntos humanos, cuando el orden establecido parece estar desmoronándose, inciten a los mejores intelectos de diversos campos a revisar las doctrinas aceptadas. En cualquier caso, consideraciones tan elevadas quedan fuera del alcance de esta obra.

			Se puede elaborar una explicación posible de la correlación entre el crecimiento/estancamiento/descenso de la población y los movimientos de la renta analizando la interacción de los factores principales que determinan el desarrollo económico y que anteriormente hemos presentado (pp. 23-26). Como ya hemos dicho, con una tecnología dada, los recursos disponibles son los que fijan los límites máximos de los logros económicos de una sociedad, incluido el tamaño de su población. El cambio tecnológico, al aumentar la productividad y dar a conocer nuevos recursos, produce el efecto de elevar el techo, por decirlo así, haciendo posible de este modo que la población crezca. Finalmente, no obstante, si no hay otro cambio tecnológico se produce el fenómeno de los rendimientos marginales decrecientes, la sociedad se topa con un nuevo techo productivo y la población de nuevo se estanca (o decrece) hasta que una nueva «innovación trascendental» (término acuñado por Simon Kuznets, premio Nobel de Economía; véase el capítulo 8) vuelve a provocar un aumento de la productividad y da a conocer nuevos recursos. Como se verá en los próximos capítulos, ha habido numerosos ejemplos de crecimiento logístico en diferentes épocas y en todo el globo. Sin embargo, todas las experiencias pasadas han acabado con agudas y prolongadas caídas de población y niveles de renta. Si comienza una nueva logística, lo hace desde un nivel inferior de población y renta y solo después de que hayan transcurrido varias generaciones. La población de la economía afectada debe reagruparse y luego reorganizarse para que pueda darse el resurgimiento. Las innovaciones trascendentales no se producen de forma natural o sencilla, aunque parezcan haberse producido con más frecuencia y de modo más espectacular en los pasados dos siglos. 

			
				
					1 La obra pionera sobre estructura económica es Conditions of Economic Progress (Londres, 1940, 1957), de Colin Clark. Simon Kuznets hizo grandes contribuciones a la elaboración del concepto, de manera destacada en Modern Economic Growth: Rate, Structure, and Spread (New Haven, CT, 1966) y The Economic Growth of Nations: Total Output and Production Structure (Cambridge, MA, 1971).

				

			

		

	
		
			2. El desarrollo económico en la Antigüedad

			Determinar los orígenes de los humanos y su desarrollo en la época prehistórica es la fascinante especialidad de los paleoantropólogos. Estos investigadores combinan laborioso trabajo de campo con tediosas medidas y análisis de laboratorio para determinar cómo evolucionaron los humanos de la Edad de Piedra, tanto física como culturalmente. Empleando modernas técnicas de investigación, como imágenes por satélite para localizar probables sitios de primeros asentamientos y luego análisis químicos y de ADN de los restos fósiles desenterrados para determinar cuándo y cómo vivieron esas personas, en los últimos años han aumentado de manera exponencial nuestro conocimiento del pasado distante. Los estudiantes deberían explorar sus últimos hallazgos y controversias, que son convenientemente presentados en revistas como Science o Nature. El consenso científico actual es que criaturas de notable aspecto humano llamadas homínidos existieron sobre la Tierra al menos dos millones de años antes del presente (AP) y se originaron en África. Allí, todas las especies homonoides evolucionaron a lo largo de las siguientes épocas geológicas en respuesta al cambiante clima, la geografía y la competición con otras especies, sobre todo sus primos los primates. Los primates se separaron en distintos clados, grupos definidos por poseer un antepasado común basado en similitudes en su ADN. Los gibones se desgajaron primero, luego los orangutanes, los gorilas, los chimpancés y bonobos, y por último nuestros ancestros humanos, los homininos. Estas criaturas aparecieron hacia el final del Pleistoceno hace aproximadamente 6 millones de años; podían caminar erectos (y probablemente correr) sobre dos piernas, tenían manos capaces de apresar objetos, pero cabezas solo lo bastante grandes para tener cerebros de tamaño de chimpancé. Las especies supervivientes tuvieron que enfrentarse a los severos cambios climáticos y geológicos que ocurrieron repetidamente a lo largo de los siguientes milenios, pero debieron de aprender la forma de sacar provecho de sus singulares atributos para persistir.

			Hubo al menos veinte largos episodios de glaciación generalizada y luego calentamiento durante la época que siguió al Plioceno, el Pleistoceno, que duró aproximadamente desde hace 2,6 millones a 12.000 años. Estos cambios climáticos convertían alternativamente inmensas zonas de tierra en desiertos y luego hacían que partes de ellos se recuperasen en exuberantes sabanas y selvas. De forma intermitente, las erupciones volcánicas asolaban grandes extensiones volviéndolas inhabitables durante siglos o más. Las especies supervivientes debieron de haber empleado medios más eficientes de desplazamiento (caminar y correr sobre dos piernas requiere menos energía que hacerlo a cuatro patas) y, posteriormente, su incrementada inteligencia (cráneos cada vez más grandes podían haber alojado cerebros cada vez más grandes y complejos) para hacer frente a los cambios en las fuentes de alimento o refugio. O, de forma alternativa, podían haber buscado mejores condiciones en alguna otra parte de África o fuera de ella. Se hallan restos de diferentes homínidos en dispersos lugares de África, lo que refleja la gran variedad de condiciones que se dieron en todo el continente durante cada período glacial e interglacial en los milenios del Pleistoceno. Además, restos del más temprano predecesor humano, la especie Australopithecus (simio meridional), se han encontrado repartidos desde el sur de África a Kenia, Chad y Etiopía. Posteriores homininos, llamados Homo habilis, también se encuentran en África, pero algunos restos de incluso homininos posteriores, llamados Homo erectus, se han encontrado en Oriente Medio, el Cáucaso, India, y finalmente incluso en Indonesia, Australia y China, así como en África. Todos estos predecesores humanos se extinguieron, sin embargo, ya fuese debido a su incapacidad para adaptarse al cambiante clima o las catástrofes geológicas, o a su fracaso en competir con nuestros antepasados humanos cuando estos entraron en escena.

			Nuestros antepasados eran criaturas omnívoras que hurgaban en busca de bayas y nueces durante los períodos de calentamiento con bosques extensos, pero que luego pasaban a cavar en busca de tubérculos y granos durante los períodos más fríos y secos cuando las sabanas cubiertas de hierba se expandían. Completar su dieta vegetariana con carne extraída de pequeños animales o carroña fue importante para continuar su supervivencia, pero descubrir las nutritivas posibilidades de los moluscos y el marisco debió de ser un importante paso adelante, lo que condujo a la expansión humana a lo largo de costas y ríos. La fecha más temprana posible para el moderno Homo sapiens es bien 190.000 AP (basada en análisis de ADN que extrapola hacia atrás hasta «Eva», la hembra original cuyo ADN mitocondrial ha permanecido invariable en sucesivas generaciones de mujeres hasta el presente) o 160.000 AP (la fecha del más temprano fósil de calavera humana anatómicamente moderna hallado hasta hoy).

			La tecnología evolucionó gradualmente desde las piedras utilizadas para machacar y cortar (entre hace 1,8 a 2 millones de años) por parte del Homo habilis, el primer hominino hallado con cráneo agrandado (que sin embargo era solo la mitad del tamaño del cráneo humano moderno), a las hachas de mano (entre hace 1,2 a 1,4 millones de años) confeccionadas por el Homo erectus, quien también estaba provisto de una mayor capacida cerebral (que va desde tres cuartos a algo más grande que los humanos modernos). La producción de hachas de mano requería piedras específicas, pedernal u obsidiana, cuyo uso creaba numerosos y afilados pedazos y lascas. Estos subproductos podían insertarse en palos o huesos para crear herramientas más elaboradas con las que serrar y cortar, los llamados microlitos. Estas herramientas (figura 2.1) fueron el siguiente desarrollo tecnológico, pero solo están asociadas con el Homo sapiens, que tenía consecuentemente el mayor tamaño cerebral de todos. Estas herramientas condujeron de forma natural a armas como lanzas y flechas con puntas de piedra, que eran especialmente útiles para matar grandes animales en las cacerías o a rivales de otros grupos.
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			Figura 2.1 La tecnología de finales de la Edad de Piedra requería un alto nivel de habilidad para picar pedernal hasta convertirlo en herramientas y armas tallados por ambas caras.

			El tamaño de los grupos de nuestros antepasados, así como el de sus cerebros, también se incrementó con la evolución de la tecnología a lo largo del tiempo. Los chimpacés viven en grupos de alrededor de 60 individuos, mientras que las sucesivas especies de homininos vivían en grupos cada vez más grandes: 70 en el caso de los australopitecinos, 80 en el caso de los Homo habilis, 110 los Homo erectus y 140 los neandertales. Grupos más grandes requerían más coordinación entre sus miembros, pero seguramente eso llevó a permanentes ventajas para todos a través de riesgos compartidos, especializándose en tareas y acumulando conocimiento. El éxito evolutivo dependía de crear instituciones informales que facilitasen cosechar las ventajas de grupos mayores mientras también minimizaban los costes de coordinación.

			Los procesos de desarrollo humano y de avance tecnológico se volvieron mutuamente reforzadores a medida que dietas más ricas y variadas proporcionaban más proteínas y energía, esenciales para criar hijos saludables y permitir a los adultos incrementar sus esfuerzos físicos, así como ocuparse de la actividad mental necesaria para crear nuevas herramientas y concebir nuevas formas de organizar el esfuerzo grupal. Tras cada episodio glacial, surgieron homínidos con cerebros más grandes y cuerpos más gráciles que estaban equipados con herramientas mejoradas y formas de utilizarlas. Sin duda se comunicaban unos con otros, aunque solo fuera por medio de los brazos y señales de las manos, pero algunas calaveras posteriores muestran restos del hueso hioides, que es necesario para el habla humana, lo cual explicaría el eventual éxito de los primeros humanos en superar los retos del entorno cambiante. También se dispersaron por zonas más amplias, y ocasionalmente debieron de encontrarse con otros grupos de carroñeros o cazadores asimismo en busca de alimento o refugio. Estos encuentros podían derivar con frecuencia o no en derramamiento de sangre. De hecho, aunque los huesos de los cazadores-recolectores eran más fuertes y largos que los de los cultivadores asentados, que aparecieron mucho después, la evidencia de traumatismos derivados de encuentros con depredadores (marcas de dientes) o asaltantes (cráneos fracturados) en sus restos óseos indica que sus vidas estaban a menudo en peligro. La necesidad de mantenerse siempre alerta y en movimiento en busca de alimento y nuevo cobijo significaba que las madres tenían que llevar a sus bebés y criarlos hasta que pudieran correr junto al grupo también. Esta fue una exitosa técnica de supervivencia, pero también limitó la tasa de fertilidad total del grupo porque ampliaba la duración de tiempo entre los sucesivos bebés de tres a cuatro años y solo los bebés más fuertes sobrevivían para unirse al clan. Asimismo, limitaba el tamaño óptimo de los grupos de caza y recolección, que parece haber sido de aproximadamente 30 ejemplares de acuerdo a las pruebas arqueológicas.

			Tras la primera aparición de las calaveras humanas anatómicamente modernas (fechadas en 160.000 AP), una prolongada edad de hielo se estableció hasta el siguiente período de calentamiento en torno a 125.000 AP. Esto es, aparentemente cuando los humanos modernos hicieron su primera incursión fuera de África para hallar comida o huir de los depredadores. Estos pequeños grupos de migrantes siguiendo presas potenciales o huyendo de depredadores más robustos es probable que se abrieran camino a lo largo del río Nilo y subiendo la costa mediterránea oriental hasta el actual Israel, donde sus restos han sido hallados en la cueva Qafzeh y fechados en 92.000 AP. Lo más probable es que no sobrevivieran a la siguiente era glacial, pero otros humanos consiguieron migrar fuera de África tomando una ruta más meridional a través de la entrada del mar Rojo, cruzado con facilidad luego gracias al descenso del nivel del mar causado por las recurrentes edades de hielo. Estos primeros humanos se movían a lo largo de las playas en busca de marisco y más adelante hasta el actual Yemen y más allá a lo largo de la costa del océano Índico, finalmente abriéndose camino por las costas de India. Evidencia de su existencia permanece en las costas de Eritrea en forma de inmensos montículos de conchas marinas, visibles hoy gracias a los continuados movimientos de placas tectónicas que los elevaron por encima del último ascenso del mar. Luego, en torno a 74.000 AP, la erupción volcánica más devastadora conocida por los geólogos desgarró la isla indonesia de Toba y cubrió India, Pakistán y la región del golfo Pérsico/Arábigo con ceniza volcánica de entre 1 y 3 metros de profundidad, aniquilando la mayor parte de vida, si no toda. Sigue siendo un enigma cómo los primeros humanos se enfrentaron a la recurrente glaciación y los períodos de sequía seguidos de climas húmedos y cálidos, aunque obviamente algunos grupos lo hicieron.

			Los grupos grandes capaces de comunicarse unos con otros por medio del habla y de hallar modos de conservar, transportar y compartir el alimento obtenido de la caza y la recolección sin duda tuvieron mejores oportunidades de supervivencia. Los arqueólogos también han hallado herramientas de la Edad de Piedra en capas de tierra por debajo y por encima de la capa de ceniza volcánica procedente de la erupción de Toba en Malasia. Estos artefactos indican que hacia 50.000 AP las poblaciones ya dispersas por las zonas cubiertas de los residuos de Toba se habían recuperado lo bastante como para comenzar a repoblar India y Pakistán tanto desde el oeste como desde el este, y más tarde incluso desde el norte. Por tanto, la explosión de Toba tal vez no haya creado un «embotellamiento poblacional» que redujera el tamaño de la reserva genética disponible y con ello el abanico de posibilidades para la evolución futura de la especie humana, pero sin duda creó una permanente desviación en las rutas migratorias que los humanos podían tomar para evitar los efectos de la siguiente edad de hielo. En concreto, la futura migración de familias que ya habían alcanzado las costas de Irak e Irán tuvo que viajar al norte del Golfo y los ríos Tigris y Éufrates para hallar lugares habitables y comida. Con el tiempo, sus descendientes encontrarían su camino a Europa. Sin embargo, los primeros migrantes a Australia quedaron bloqueados de las rutas de retorno y permanecerían aislados hasta mucho más tarde. Sus obras artísticas, halladas en cuevas a lo largo de las costas septentrionales de Australia, han sido datadas en 28.000 AP, mientras que algunas representan animales que se consideraban extintos hacía 40.000 años. Es posible que también algunos migrantes hubiesen encontrado su camino hasta Asia central (figura 2.2). No obstante, estas obras son comparables en demostración de habilidad y sentido artístico a las pinturas rupestres halladas en España y el sur de Francia, siendo la más antigua aproximadamente de 40.000 años, lo que significa la primera aparición de humanos modernos en Europa.
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			Figura 2.2 Pinturas rupestres en las Montañas Altai de Mongolia. Foto: Alekxandr F. Hunta.

			Un grupo determinado de primeros humanos que ya estaban al este de India cuando Toba explosionó siguieron desplazándose al este y al norte, manteniéndose siempre en las costas y estuarios fluviales en busca de marisco y caza menor. Finalmente, alcanzaron Indochina, China, Corea y Japón. Es posible que algunos llegaran al puente terrestre entre Asia y América del Norte a través del estrecho de Bering que existió durante la última era glacial en torno a 20.000 AP y posiblemente antes. Hay cada vez más evidencias de otro posible grupo de migrantes a las Américas que tomaron una ruta septentrional a lo largo de la parte central de Eurasia y siguieron las manadas de caza mayor que prosperaron en las estepas de Asia central hasta Alaska. Desde la punta septentrional de Norteamérica, algunas familias tal vez recorrieran las costas occidentales de las Américas hasta el extremo meridional de América del Sur hacia 14.800 AP (la fecha de los artefactos más antiguos hallados en Monte Verde, al sur de Chile). 

			Las importantes conclusiones de este prólogo a la historia económica del mundo son que nuestros antiguos antepasados eran ambulantes, inteligentes, capaces de habla para organizar grupos para la caza, la recolección o viajar en largas distancias, y habían explorado las zonas más alejadas del planeta durante muchos milenios en busca de alimento, refugio y seguridad cada vez que eran desplazados a causa de los progresivos cambios climáticos o a consecuencia de catastróficas erupciones geológicas y terremotos, o amenazados por la competencia con otras especies. Hacia el Paleolítico Superior (de 50.000 a 10.000 AP), seres humanos identificablemente modernos estaban desperdigados por las masas de tierra continentales del mundo excepto la Antártida. La mayor variedad de humanos permaneció en África, en gran parte aislados unos de otros por diversas bolsas de lugares habitables, algunos en selvas, otros en sabanas, y muchos a lo largo de las costas. El mayor número de humanos, sin embargo, vivió en el continente eurasiático, en su mayor parte a lo largo de sus costas océanicas, ríos y lagos entre latitudes de 20° y 40°, las «latitudes afortunadas». Hacia 10.000 AP, cuando los últimos glaciares de la edad de hielo se habían retirado y más tierra se tornó habitable, podría haber habido 5 millones de personas en total diseminadas por el globo. Pero estaban concentradas en pequeños clanes, principalmente a lo largo de las costas marinas y los ríos con la excepción de las vastas estepas de Eurasia. Allí, el final del Último Máximo Glacial (fechado hacia 15.700 AP) había recuperado hábitat para grandes manadas de animales de caza, y clanes de cazadores nómadas los persiguieron eficazmente con armas de caza mejoradas, sobre todo tras domesticar al caballo (hacia 6.000 AP).

			Cuando uno de estos grupos prehistóricos se encontraba con otro grupo también en busca de alimento y refugio, solo podemos imaginar lo que ocurría, pues no tenemos registros escritos que nos informen. Cuando los registros escritos aparecen, están llenos de relatos de batallas sangrientas en pos de la supremacía, con el grupo vencedor matando a todos los hombres y mujeres de más edad del grupo perdedor y adoptando como propios a todos los niños y mujeres jóvenes en edad de cría2. La lógica era hacerse con los bienes de los extraños mientras se eliminaba cualquier amenaza de futuras represalias. El continuado éxito de semejante estrategia dependía de ganar cada nueva batalla mientras que también se asimilaban dentro de la tribu a las mujeres y los niños apresados al grupo perdedor. Un grupo armado con armas superiores, y capaz de reabastecer sus huestes de guerreros especializados a partir de los niños del grupo vencido, podría sostener semejante estrategia durante generaciones, siempre y cuando pudiese seguir creciendo en número, ya fuese por aumento natural o asimilando cautivos de tribus derrotadas. Alternativamente, dos clanes podían unirse para conquistar a un tercero, o, más factiblemente, cazar un mamut o una manada de ciervos. En este caso, cada uno tendría que realizar un compromiso creíble de compartir de forma proporcional el botín de la victoria o las penalidades de la derrota. 

			1. De qué modo podría haber evolucionado la conducta cooperativa

			Los teóricos de juegos han elaborado la lógica de dichas interacciones estratégicas, y han dado con la idea de que para hacer que la cooperación funcione, cada individuo o grupo tiene que estar dispuesto a ser agradable al principio y hacer una buena oferta, y el otro individuo o grupo tiene que estar dispuesto a aceptarla. Si ambos se benefician de corresponder a las ofertas justas de cada uno, entonces las interacciones se pueden repetir con cierta seguridad tanto tiempo como cada parte crea que surgirá otra ocasión en la que podría ser útil cooperar. Si la oferta inicial es rechazada o se hace una amenaza a cambio, sin embargo, entonces el rechazo o la amenaza debería ser igualmente recíproco: la llamada «regla de reciprocidad fuerte» o regla de la «amenaza por amenaza y trato por trato». Aunque la teoría de juegos es reciente, el surgimiento de la cooperación entre indiviudos no relacionados por parentesco, sexo, raza o religión a través de la historia se ha producido repetidamente con resultos económicos benéficos para todos los afectados. Sin embargo, guerras, genocidios y aniquilación mutua también han ocurrido de forma repetida a lo largo de la historia, y hay una abundante evidencia de que la violencia en masa era un hecho de la vida también para los humanos prehistóricos. La historia económica, el relato de cómo los humanos se han ganado la vida y sobrevivido, tiene que tratar con episodios de cooperación pacífica y prosperidad y con episodios de confrontación bélica y depresión, pues las instituciones, formales e informales, han evolucionado.

			2. La aparición de la agricultura

			Algunos grupos exitosos de primeros humanos comenzaron a completar la caza de piezas pequeñas y la recolección de nueces y bayas con la domesticación de animales para alimento y la organización de grupos para cazar grandes animales, innovaciones que animaron el crecimiento tanto en número como en salud individual. Los restos de sus esqueletos muestran una mayor altura y densidad ósea. El aumento de su ingesta de proteínas necesaria para el crecimiento muscular y cerebral podría haber sido complementado también por medio del cultivo de plantas naturalmente nutritivas, conteniendo carbohidratos que asimismo les proporcionarían energía continuada. Todo esto requería más esfuerzo y más organización para tener éxito. Es posible que la recompensa consistiera en alimento almacenable que podría ser consumido a lo largo del tiempo hasta la próxima cosecha o llevado con los grupos de cazadores para extender su radio de acción. Sin embargo, el almacenaje requería protección contra los insectos y los gusanos, y tal vez contra otros humanos, de modo que tendrían que construirse estructuras, dotarlas de personal y mantenerlas. Los arquéologos encuentran evidencia a partir de inspecciones aéreas de dispersas viviendas a pequeña escala a lo largo del Creciente Fértil en la actual Irak, Jordán y Siria, que durante mucho tiempo se pensó que era el lugar donde nació la agricultura sedentaria y la revolución neolítica, comenzando en torno a 13.000 AP.

			Una amplia colección de viviendas de modestas dimensiones agrupadas ha sido excavada en Çatalhöyük, Turquía, lo que sugiere un asentamiento repetidamente habitado por hasta 8.000 personas en un momento dado entre 9.400 y 8.000 AP. Intensivas investigaciones arqueológicas de este yacimiento revelan una agricultura diversificada con recipientes de almacenaje para el trigo y el centeno, dos cultivos que ya habían sido domesticados. También se cultivaban guisantes y almendras, pistachos, y los dátiles se cosechaban de los árboles de las colinas circundantes. Las ovejas asimismo ya habían sido domesticadas, pero la caza de las montañas de los alrededores también era una importante fuente de alimento. Además de una agricultura diversificada, la producción artesanal de cerámica para almacenaje y cocina era importante en Çatalhöyük, y allí se conservan numerosas herramientas confeccionadas a partir del pedernal y la obsidiana, materiales que tuvieron que venir del comercio con Siria. Numerosas conchas marinas y ocre empleado para amplias decoraciones murales dan más evidencia del comercio con regiones vecinas. Aunque la agricultura dominaba con claridad, tendría que haber habido especialistas en construcción de las viviendas, que tendrían que ser reconstruidas de manera regular, así como especialistas en las artes básicas y probablemente en comercio con otros grupos asentados. En esta época tan temprana, los tres sectores básicos de la economía humana moderna ya existían: la agricultura, la manufactura y los servicios. La resultante división del trabajo permitió que los habitantes gozaran de unos niveles de vida por encima de la subsistencia y disfrutasen de ocio y actividades creativas. 

			2.1 La revolución neolítica y la aparición de la agricultura

			Algunos grupos humanos dispersos globalmente en otras partes también completaban su caza y su recolección cuando era necesario por medio del deliberado cultivo de plantas concretas (judías, pimientos y patatas en los Andes; maíz, judías y calabacín en México; tubérculos y yuca en Nueva Guinea, son algunos ejemplos) y domesticando animales específicos disponibles en el lugar (ovejas y cabras en el Oriente Próximo, caballos en Asia central, perros en todas partes). Al menos se han identificado veintiséis orígenes de la agricultura, separados e independientes, en todo el mundo. Cuando las condiciones seguían siendo favorables para los cultivos y el ganado, también surgían asentamientos permanentes, pero estos solo podían ser mantenidos si podían ser defendidos respecto de otros grupos. Nuevas herramientas tenían que desarrollarse para el cultivo, así como calderos para cocinar, habiendo sido usado el fuego durante milenios por parte de los predecesores humanos.

			Tanto las ventajas de la agricultura sedentaria como las dificultades de mantenerla durante asentamientos de larga duración se encuentran en los registros arqueológicos de la antigua Irak, la llamada Mesopotamia, o la tierra entre los ríos. Durante mucho tiempo, los arqueólogos pensaron que este área fue el origen de la agricultura, dadas las extensas ruinas abandonadas desde tiempos muy antiguos de aldeas ampliamente diseminadas a lo largo de los flancos interiores de las circundantes montañas de Taurus y Zagros (Çatalhöyük está en el flanco exterior de la cordillera Taurus). Aunque ahora sepamos que esto no es así, aquí es donde el trigo y el centeno finalmente evolucionaron por medio de la intervención humana, el trigo a partir del original trigo emmer (Triticum dioccum) hallado en las montañas Taurus y centeno a partir del Hordeum vulgare encontrado en Israel y Jordania. Ambos cereales cuando son molidos y humedecidos son susceptibles de fermentación, de modo que el pan y la cerveza pronto formaron parte de la dieta de Oriente Próximo, un antiguo ejemplo de progreso tecnológico.

			Además, los montañosos flancos por encima de las llanuras aluviales proporcionaban pasto para las ovejas y las cabras domesticadas además de caza menor, sobre todo corzo. Los pantanos salinosos a lo largo de la punta del golfo Pérsico/Arábigo también proporcionaban comida de raquero. Lo que la agricultura sedentaria creó allí, sin embargo, fue una población que rápidamente se hizo más numerosa, ya fuese debido a la incrementada fertilidad de las mujeres (dar el pecho pudo abandonarse más pronto de modo que la frecuencia de nacimientos pudo elevarse) o una mejorada viabilidad de los niños (ya no sujetos al estrés del traslado constante) o menos arduas demandas sobre los hombres (las mujeres se ocupaban de moler los granos y cocinar los alimentos). La contrapartida fue que los cambios en la dieta condujeron a humanos menos robustos con el paso del tiempo, mientras que la prolongada proximidad entre unos y otros aumentaba las posibilidades de contraer enfermedades contagiosas. El comercio para proporcionar materiales con los que fabricar herramientas o para construir viviendas u obtener alimentos suplementarios a base de peces o caza también aumentó las posibilidades de entrar en contacto con nuevas enfermedades, algunas de las cuales resultaron ser muy contagiosas. La invención de la agricultura, por tanto, en sí misma podría haber sido «el mayor error de la historia humana», como afirmó un erudito. 

			Las ventajas a largo plazo de la agricultura llegaron al haber un mayor número de personas que podían congregarse como unidad económica en comparación con los clanes de la caza y la recolección. Un mayor número permitía una mayor especialización del trabajo y una variedad más amplia de bienes para ser producidos y acumulados. Si la organización en general mejoró como parte de la rutina necesaria para mantener el cultivo de las cosechas, también mejoró la defensa frente a los recurrentes peligros de los desastres naturales (inundaciones, erupciones y terremotos), las hambrunas (causadas por fracaso de las cosechas, invasiones de insectos, sequías), enfermedades (peste, neumonía, viruela) e invasiones (recordemos esos clanes de cazadores nómadas a lo largo de las estepas de Asia central). Todo eso requería la formación de un estado para coordinar y gobernar las respuestas necesarias a las recurrentes amenazas a la agricultura sedentaria.

			A partir de aproximadamente 9.000 AP, las aldeas empezaron a contraerse a lo largo de las «laderas de montaña» mientras empezaban a aparecer más en la llanura mesopotámica. Esto dio inicio al alejamiento respecto de la agricultura dependiente de las lluvias a lo largo de las faldas de las cordilleras y hacia obras de regadío para controlar los ríos de la llanura mesopotámica. Restos de numerosas aldeas diseminadas por la parte meridional de Irak muestran que la población siguió aumentando y expandiéndose en respuesta. Las obras de regadío basadas en pequeños diques y canales de desviación fueron fáciles de excavar en la llanura relativamente plana que se extiende 450 kilómetros tierra adentro desde la punta del Golfo, pero su mantenimiento requería esfuerzo concentrado durante años y años. Las aldeas del sur comenzaron a tener grandes estructuras en su centro, probablemente templos que eran las residencias de los dirigentes que coordinaban el amplio cúmulo de esfuerzos de los aldeanos necesario para mantener las obras de irrigación, cultivar los campos, cuidar los huertos y guardar el ganado. Dichas aldeas proliferaron río abajo a lo largo de los ríos Tigris y Éufrates hacia la punta del Golfo con sus ricos recursos de marisco. Al este se hallaba la ruta comercial a través del extremo meridional de la cordillera de Zagros en dirección a Elam, el actual Irán. Aquí en el Creciente Fértil, que abarca las llanuras aluviales de Mesopotamia, es donde el Occidente tuvo su inicio, por aproximadamente 3.000 años, sobre los clanes humanos diseminados en otras partes del globo.

			3. El auge de los imperios antiguos (de 5.500 a 3.000 AP)

			3.1 Mesopotamia

			La clave del ascenso de Occidente por encima del resto fue construir la primera ciudad de la historia: Uruk, en torno a 5.500 AP. Aún no excavada al completo, sus estructuras originales cubrían tres cuartas partes de un kilómetro y medio cuadrado, mucho más grande que la típica aldea que cubría no más de 100 acres. El tamaño de la población es difícil de imaginar, pero la población máxima de Uruk tenía que exceder las 10.000 personas, pequeña para los estándares posteriores, pero lo bastante grande para incluir una amplia gama de trabajadores especializados. Su gran tamaño requirió instituciones formales además de informales para coordinar la amplia variedad de actividades necesarias para sostener la ciudad. Una «estandarizada lista de profesiones» de Uruk en torno a 5.000 AP identifica a un gran líder en lo más alto de la jerarquía seguido por un dirigente de la ciudad, un líder del corral del ganado, un líder de los corderos, y luego sacerdotes del templo, jardineros, cocineros, herreros, joyeros, alfareros, tejedores, cerveceros y otros. Probablemente, todos ellos recibieran raciones fijas por sus servicios, y la cerámica de Uruk se distingue por enormes cantidades de cuencos de barro de tamaño uniforme, presumiblemente para repartir porciones equitativas de centeno y aceite. Aunque es posible que haya habido un rígido esquema de racionamiento impuesto por los dirigentes para los dependientes de los templos, es evidente que el templo no podía controlar los campos circundantes, huertos, pantanos, o la caza en las laderas, de modo que el grueso de la población en la zona mayor de Uruk eran obreros independientes. Sin embargo, la defensa contra los ladrones de aldeas vecinas o ciudades rivales que surgieron río arriba y hacia el este claramente era una importante preocupación para los residentes de Uruk, como se ve en la extensión de sus murallas protectoras. Fue saqueada y destruida por invasores al menos dos veces antes de ser abandonada, pero en el apogeo de su poder fue la base desde la cual Sargón I de Acad (2334-2279 a.C.) unió todas las dispersas ciudades-estado de Mesopotamia (figura 2.3) para formar el primer imperio de la historia.
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			Figura 2.3 Primeras ciudades y civilizaciones.

			Entre las profesiones de Uruk había escribas que habían perfeccionado el lenguaje escrito en inscripciones cuneiformes talladas por medio de cañas afiladas en superficies húmedas de tabletas de arcilla. Cuando se dejaban secar, las tabletas se convertían en registros permanentes de las hazañas de los gobernantes, de las leyendas que motivaban a la sociedad y de las actividades económicas del templo. Si la tableta registraba una importante transacción económica, como la transferencia de propiedad, una delgada y húmeda envoltura de arcilla se colocaba sobre las inscripciones y entonces cada parte de la transacción, junto con cada testigo, enrollaba su cilindro de piedra dura labrado con sus signos y figuras especiales sobre la envoltura para que cualquiera relacionado con la transacción fuese identificado en caso de disputas. Esta práctica era tan vital para asegurar que los contratos de larga duración para el uso de recursos serían honrados de forma indefinida que se imitó en todas partes en el Oriente Próximo durante miles de años en adelante. Solo la invención del papiro y el uso de pergaminos de piel sobre los que se podía escribir con tinta desplazó el uso de las tabletas de arcilla. El resultado de este avance en el desarrollo humano fue crear durante varios milenios muchos cientos de miles de tabletas cuneiformes, ahora diseminadas por museos de todo el mundo. 

			Solo recientemente, sin embargo, han sido halladas y traducidas muchas tabletas adicionales de archivos privados para informarnos de la vasta gama de actividades económicas que tuvieron lugar en toda Mesopotamia fuera de los templos. Las tabletas halladas en los archivos de templo y palacio tratan de asuntos mundanos, como el racionamiento de provisiones a los individuos en diversas ocupaciones, además de cuestiones más importantes, como resolver disputas, y bastante a menudo, describir las hazañas militares del actual gobernante para sugerir la sabiduría de obedecer su voluntad. Las tabletas encontradas en archivos privados, en cambio, tratan de las reclamaciones de propiedad o sobre otros individuos de la familia y revelan una gran variedad de actividades económicas que tuvieron lugar en las ciudades y sus alrededores. Las más interesantes para los historiadores económicos son las tabletas con la correspondencia entre mercaderes en Assur al norte de Siria y sus socios situados en una residencia especial de la ciudad anatolia de Kanesh desde el período 1974 a 1740 a.C., cuando el Imperio asirio gobernaba la mitad septentrional de Mesopotamia.

			Estas tabletas revelan una extensa red comercial organizada y controlada por un gremio de mercaderes en Assur, que establecieron puestos de avanzada comerciales situados en ciudades al sur (Babilonia, Kish, Uruk y Ur), al norte (Khorsabad), al noroeste (Kanesh) y se cree que al este hacia Afganistán, posiblemente los antiguos enclaves de Samarkanda y Bukhara. Plata y oro venían de las montañas de Turquía, cobre de las minas del norte de Irak, piedras preciosas como el lapislázuli y el estaño de Afganistán, y tejidos procedentes de varias ciudades del sur de Irak. Caravanas de burros transportaban los artículos por definidas rutas a través de varios pasos de montaña mientras los mercaderes al mando reembolsaban a los señores de la guerra locales, quienes les dejaban pasar sin molestarles aunque estuviesen luchando contra otra tribu en la zona. Las grandes caravanas a Afganistán, en concreto, eran empresas de largo alcance y los contratos entre los socios que iban en ellas llegarían a durar hasta diez años. Sin embargo, las tabletas se acaban en torno a la época en que las ciudades-estado de Mesopotamia fueron de nuevo unificadas bajo un gobernante, Hammurabi (1792-1750 a.C.). Aunque Hammurabi es conocido por publicar una extensa serie de leyes para definir e imponer derechos de propiedad y contratos en las diversas ciudades-estado que sus soldados habían sojuzgado, su restauración del imperio de Sargón no duró mucho después de su muerte.

			Las ciudades mesopotámicas que Hammurabi había puesto bajo su benéfico gobierno al parecer no agradecieron el gesto, pues se rebelaron contra el dominio imperial y restauraron sus habituales prácticas de agricultura diversificada y comercio beneficioso entre unas y otras y más allá hacia ciudades más distantes más abajo del Golfo, a través de la costa de Baluchistán, y subiendo el río Indo, así como en dirección oeste hasta las costas mediterráneas. Las dinastías ascendían y caían y registraban sus éxitos en monumentos y centenares de tabletas de arcilla mientras ascendían, pero luego no dejaban monumentos o registros cuando caían. No obstante, la evidencia arqueológica de numerosas aldeas con sus circundantes canales y campos, huertos y estanques de peces, combinados con desechos de objetos domésticos de barro y metal con una calidad y diseño mejorados, da a los modernos arqueólogos evidencia de que la vida económica prosiguió como antes para la mayor parte de la población tras la caída de una dinastía. Aunque los documentos oficiales de los imperios antiguos relatan historias de sus sucesivos ascensos y caídas, la evidencia física examinada por los arqueólogos muestra una sorprendente continuidad, tanto en el número de personas como en su calidad de vida. 

			3.2 Valle del Indo

			Una historia similar de ciudades diseminadas a lo largo de una llanura aluvial, cada una disfrutando de un papel especializado en un sistema de agricultura diversificada, pero todas ocupadas en el comercio basado en técnicas de artesanía local, ha emergido también en relación con la región del valle del Indo. Los asentamientos parecen haber comenzado en torno a 7.000 a.C. en Mehrgarh en Baluchistán, la meridional provincia costera de Pakistán, en el piamonte occidental del valle del Indo; en Mohenjo-Daro, sobre un acantilado que domina la orilla occidental del río Indo; y en Harappa, la ciudad más grande de todas, muy río arriba en un afluente septentrional del río Indo. En 5.000 AP, Harappa fue el centro de una extensa red de asentamientos más pequeños, algunos de los cuales, como Mohenjo-Daro y Mehrgarh, eran centros regionales a lo largo de la rica llanura aluvial del Indo. Sin embargo, otras ciudades eran centros del comercio de larga distancia de Harappa. Iban desde Shortugai, al norte de Afganistán, donde el oro, el cobre, el estaño y el lapislázuli se extraían de las minas y procesaban; hasta Shahr-e Sukhtene, al este de Irán, donde los hombres y las mujeres trabajaban tejiendo cestas; hasta Lothal, un puerto de 2400 a.C. en la costa de Gujarat, en India. El muelle de Lothal, una brillante obra de ingeniería que se aprovechaba de las recurrentes mareas altas de la costa gujaratí, es posible que también haya servido como muelle seco para la construcción y reparación de barcos de vela. Quizá hayan navegado hasta el muelle egipcio de Wadi al-Jarf en el mar Rojo, que data de 4.500 AP. La existencia de pesos y medidas estándar hallados en todos estos enclaves nos dice que el comercio se llevó a cabo por toda la región del valle del Indo durante siglos a finales de la Edad del Bronce con estándares de pago universalmente aceptados.

			Se ha prestado poca atención a esta notable economía hasta hace poco, tal vez debido a la falta de estructuras monumentales que exhiban el poder de reyes, faraones o emperadores; o tal vez debido a las tensiones políticas de la región que tienen acceso limitado a los arqueólogos extranjeros. No obstante, lo que se ha encontrado es evidencia de ingeniería avanzada, sobre todo ingeniería hidráulica, y tecnología artesanal. Mohenjo-Daro poseía un sistema de abastecimiento de agua y depuración de aguas residuales tan sofisticado que cada casa realmente disponía de agua corriente en los pisos superiores suministrada a través de tuberías de terracota desde un depósito central. El agua residual bajaba por un canal hasta una alcantarilla común que se inundaba por las recurrentes mareas que subían por el río Indo. Los talleres especializados en la producción de sellos estaban en una sección especial de la ciudad, así como hornos para cocer ladrillos destinados a la construcción de todos los edificios. La falta general de fortificaciones en todos los enclaves de Harappa muestra que la evidente prosperidad de las ciudades se debía a su capacidad para fabricar y comerciar con artículos valorados en toda la región y más allá, no a su poder militar y su capacidad para atacar por sorpresa. 

			En torno a 4.000 AP, sin embargo, todas las ciudades sufrieron un descenso en población y prosperidad y aparecieron aldeas más pequeñas al este del Indo y en la cuenca alta del río Ganges. La despoblación del Indo probablemente se debiera a un cambio climático que redujo las lluvias en verano y en invierno, socavando su base agrícola de trigo y centeno, que se plantaban en invierno y se cosechaban en verano, así como el abastecimiento de agua de las ciudades. La región es geológicamente activa a día de hoy, y de forma periódica hay terremotos que modifican ríos, en un caso un río en la parte occidental de Mohenjo-Daro se secó de forma permanente. Las personas migraron más al este a la región que hay entre los ríos Ganges y Yamuna, donde una realidad meteorológica totalmente distinta basada en monzones anuales exigió que la población migrante adquiriese las habilidades necesarias para producir nuevos cultivos de arroz y mijo, que se plantaban en verano y se recolectaban en invierno.

			3.3 Egipto

			En contraste con el desigual registro de recurrentes imperios y persistentes asentamientos de aldeas pequeñas basadas en la agricultura diversificada e importantes relaciones comerciales dentro y alrededor del Creciente Fértil en todas las direcciones, la experiencia del Egipto antiguo proporciona una historia de 3.000 años de casi continua existencia de un imperio gobernado por monarcas absolutos, los faraones. Los primeros humanos que se asentaron en las orillas del río Nilo probablemente llegaron de las tierras altas etíopes descendiendo por el Nilo Azul, en vez de continuar la ruta de migración rastreando las playas a través de la entrada al mar Rojo hasta Yemen, que había sido tomada por grupos anteriores. Bajando por el cuerpo principal del Nilo, por debajo de las cataratas de Sudán, hallaron abundante alimento entre los juncos de los pantanos, crustáceos y siluros, lo que les proporcionó una saludable y rica dieta proteínica con poco esfuerzo, al menos comparado con el requerido para sembrar, cultivar y cosechar granos. Los cultivos agrícolas y los animales domesticados que se habían originado en el Creciente Fértil con el tiempo llegaron a Egipto en torno a 8.000 AP, pero solo en zonas limitadas del delta y a lo largo del Nilo inferior. 

			Sin embargo, un poderoso estado surgió en torno a 5.000 AP, aproximadamente al mismo tiempo que el imperio de Sargón el Grande en Sumer, al unificar el Egipto superior con el Egipto inferior y mantuvo esta unidad durante los siguientes 3.000 años, solo con breves interrupciones. Solo al expandir la zona bajo cultivo a lo largo del Nilo pudo obtenerse suficiente alimento almacenable para abastecer a los ejércitos necesarios para mantener la unidad del imperio. En Egipto, el estado se expandió y sostuvo el desarrollo de la agricultura sedentaria mientras los faraones gobernaban desde complejos palaciegos o de templos, apoyados por un ejército permanente. Como no era necesaria ninguna obra de regadío, aparte de menores diques de desviación y canales de drenaje, debido a los desbordamientos anuales del Nilo que depositaban ricos sedimentos en un suelo fácilmente plantable y cultivable cuando las inundaciones retrocedían, los gobernantes de Egipto pudieron mantener a sus ejércitos empleados en construir monumentos cuando no se dedicaban a mantener el orden interior o a defender las fronteras naturales en el delta y las cataratas río arriba. En Mesopotamia, en cambio, la agricultura finalmente sostenía a un número de ciudades-estado individuales, que en ocasiones caerían bajo el dominio de imperios cuyos gobernantes entonces construyeron inmensos complejos de palacios y templos. Mantener o ampliar obras de regadío impidió que los gobernantes expandieran sus ejércitos o los enviaran a conquistar nuevas tierras.

			La «época de los imperios» en Egipto y Oriente Próximo durante la Edad del Bronce (5.600-3.200 AP) no solo dejó arquitectura monumental para proporcionar atracciones turísticas durante miles de años, sino que también produjo la difusión de la escritura, el mantemiento de registros y burocracias organizadas de administradores técnicamente competentes. Todo esto fue posible sobre la base de la tecnología de la Edad del Bronce, que se desarrolló a partir de la utilización de metales fáciles de trabajar, primero solo cobre y luego, cuando se combinó con estaño, el bronce. Las armas y herramientas que podían fabricarse a partir del bronce fueron fundamentales para el mantenimiento de los ejércitos de los imperios, de modo que todos ellos favorecieron el comercio de larga distancia para adquirir cobre y estaño, cuyas fuentes estaban muy separadas. Se descubrió evidencia física de la prosperidad de los imperios y la extensión de sus conexiones comerciales en los restos del barco Uluburun hallados frente a la costa mediterránea meridional de Turquía. El barco, datado hacia 3.400 AP a finales de la Edad del Bronce, transportaba un gran cargamento compuesto principalmente de materias primas, sobre todo lingotes de cobre (diez toneladas) y estaño (una tonelada). Los lingotes estaban moldeados con dos asas para facilitar su manejo y colocarlos sobre animales de carga. Jarras de barro, lingotes de cristal, troncos de ébano, colmillos de elefante, e incluso dientes de hipopótamo se incluyeron en el cargamento, además de platillos de balanzas para pesar y numerosas armas y herramientas. Piedras preciosas, joyas, piezas de oro y varias frutas en conserva, nueces y especias atestiguan las riquezas de los propietarios, así como la prosperidad general del antiguo Oriente Próximo durante el apogeo de la Edad del Bronce.

			Hacia 3.000 AP, sin embargo, todos los imperios de la Edad del Bronce habían sufrido derrotas militares o reveses económicos y sus extensos registros acaban durante varios siglos, creando un vacío en el registro histórico. Los arqueólogos siguen intentando llenar nuestro conocimiento de esta importante transición a la Edad del Hierro con posteriores excavaciones en tierra, exámenes aéreos de desiertos y selvas ahora solitarios, y exploraciones submarinas de la multitud de naufragios a lo largo de las costas del Mediterráneo. Los registros egipcios hablan de invasiones realizadas por los misteriosos Pueblos del Mar, que vinieron desde diversos lugares del Mediterráneo y avanzaron por el delta del Nilo hacia el Egipto inferior. La evidencia de asentamientos de la Edad del Bronce a lo largo de la costa mediterránea oriental que fueron reducidos a cenizas en torno a esa época sugiere que los Pueblos del Mar también la invadieron. Incluso el Imperio hitita, con sede en las montañas del Cáucaso, fue víctima de sus invasiones a pesar del hecho de que los ejércitos hititas habían agrandado su imperio desde el Cáucaso hasta el norte de Siria y la costa mediterránea usando sus armas de hierro y carros ligeros. La explosión del volcán Thera en torno a 3.600 AP fue una de las erupciones más grandes de la historia registrada, depositando capas de ceniza de tres metros de profundidad y creando enormes tsunamis de entre 30 y 170 metros de altura, con la mayor parte de los daños infligidos hacia el este y el nordeste de la isla de Santorini, que este creó. Esta prolongada alteración de los hábitats circundantes debió de motivar a la población superviviente a trasladarse a otra parte. A partir del extenso comercio marítimo de finales de la Edad del Bronce habrían sido conscientes de la prosperidad que disfrutaban en zonas no afectadas por la erupción del Thera.

			Estas nuevas migraciones pudieron mejorar a algunas economías anteriores al extender el uso de herramientas y armas de hierro para la explotación de zonas agrícolas existentes. La anomalía climática que había extendido la crisis agrícola por todo Oriente Próximo llegó a su fin hacia 2.800 AP, lo que dio paso a un tiempo más húmedo y ríos más estables, en Egipto y Mesopotamia. El Imperio asirio se expandió notablemente desde 2.934 AP, alcanzando su mayor extensión hacia 2.626 AP, momento en el cual abarcaba toda Mesopotamia, Fenicia y Egipto, convirtiéndose en el primer gran imperio del mundo. Sin embargo, ese mismo año el núcleo original de los imperios de Oriente Próximo se separó para crear el Imperio babilónico, centrado en Babilonia tras saquear la capital asiria de Nínive.

			Este imperio más compacto cubría toda la costa oriental del Mediterráneo, la actual Siria e Irak hasta las estribaciones de la meseta irania. Los sucesivos gobernantes dejaron que las élites de comerciantes de cada ciudad explotaran los campos, huertos y pastos circundantes, y se enriqueciesen en el proceso. Los gobernantes conducían a sus ejércitos a incursiones hasta las fronteras, obteniendo tributo regular de las ciudades fenicias de la costa mediterránea y las ciudades que se hallaban en las rutas comerciales terrestres al interior de Asia central o Irán. Utilizaban sus botines para financiar la construcción de unas obras de regadío mejoradas y más amplias, además de unas más magníficas murallas para las ciudades, los palacios y los templos. No obstante, en vez de emplear soldados para reclutar por la fuerza mano de obra esclava para estos proyectos, los gobernantes sabiamente usaban el tributo para emplear a contratistas que subcontrataban a obreros a sueldo. Pudieron hacer esto realizando sus pagos en cantidades estándar de plata, que cambiaban en diversas cantidades de otros productos, en función de los precios de mercado. Al ofrecer estas oportunidades de mercado a la creciente población de la llanura mesopotámica, los gobernantes consiguieron fomentar el crecimiento de la población y un nivel de vida generalmente más alto para sus súbditos. Este notable período de crecimiento económico en Babilonia, el ejemplo más antiguo conocido hasta la fecha de crecimiento económico que se produjo tanto en la población total como en un bienestar medio, duró varios siglos. Finalmente sucumbió a fuerzas políticas cuando los nuevos gobernantes procedentes de Persia desviaron fondos hacia sus nuevas capitales y sus esfuerzos militares allende el imperio. Sus incursiones iban especialmente dirigidas contra las florecientes ciudades-estado griegas que habían proliferado a lo largo de las costas del Mediterráneo y en las islas del mar Egeo entre Grecia y Turquía.

			4. El nacimiento de las ciudades-estado griegas

			Las ciudades-estado griegas estaban prosperando en esta época tras desarrollar una nueva forma de gobierno, una que empleaba los principios de mercado para comprar alimentos y materias primas de las aldeas vecinas o incluso de lugares distantes y luego fabricar bienes para venderlos a cambio. En vez de utilizar un ejército permanente para obtener tributo de otros y defenderse ellos mismos, contrataban soldados mercenarios para la defensa solo en caso de necesidad. Para mantener las relaciones comerciales con otras ciudades cuyas tierras interiores eran fuente de metales, arcillas, cereales, frutos, madera, lana, vino, o aceite de oliva, de sésamo o pistachos, las ciudades griegas establecieron residencias especiales para alojar a sus propios mercaderes, al igual que los mercaderes de Assur mencionados antes habían establecido sus puestos de avanzada en la ciudad anatolia de Kanesh. En un importante puerto como Naucratis en un brazo del Nilo en el delta, por ejemplo, varias ciudades griegas se combinaron para tener una residencia especial situada aparte para sus mercaderes itinerantes, con sus alojamientos, almacenes y templos. Establecieron estos emporios por todo el Mediterráneo oriental y a lo largo de las costas septentrional y meridional del Mediterráneo hasta llegar a Sicilia (véase figura 2.4). 

			Dentro de cada ciudad, el comercio habitual en bienes domésticos se llevaba a efecto en el ágora pública con precios establecidos por regateo entre vendedores y compradores. El pago cada vez se realizaba más en las monedas de plata especialmente acuñadas para pagar salarios diarios a los obreros y para el pago de los impuestos ocasionalmente recaudados por las autoridades de la ciudad. El dinero acuñado fue probablemente la invención de un rey del enclave griego de Lidia en torno al siglo VII a.C., situado en un valle de las montañas Taurus en la actual Turquía. La acuñación comenzó allí simplemente estampando una impresión de un símbolo especial sobre pedazos de electrum, una amalgama natural de oro y plata, con pesos estándar. Las ciudades del imperio neobabilonio ya habían fijado estándares de peso y pureza de lingotes de plata para usarlos como estándares de pago, de modo que las monedas lidias fueron solo una forma especial diseñada para el uso local dentro del reino. Sin embargo, su utilidad para asegurar a los mercaderes foráneos un pago justo por sus artículos condujo a una circulación más amplia, con cada ciudad-estado tratando de hacer de sus monedas un estándar universal de pago que podría emplearse en el comercio por el mar Egeo y el mar Negro. Atenas, con acceso a una mina de plata especialmente rica en la cercana Laurion, pudo acuñar monedas que resultaron muy atractivas como pago a cambio de provisiones procedentes de puertos lejanos que se extendían desde Egipto hasta el mar Negro (figura 2.5).

			Atenas, como la mayoría de las ciudades griegas, había confiado en soldados campesinos provinientes de las granjas circundantes para acudir a la defensa de la ciudad cuando fuese necesario. Estos soldados (hoplitas) poseían su propio equipo y armas, de modo que no podían ser esclavizados, y como poseían sus propias tiendas o granjas que atender no estaban dispuestos a participar en extensas incursiones ofensivas contra otras ciudades. Cuando participaban de la defensa común de su ciudad, a los hoplitas se les pagaba con la moneda de la ciudad. Con cada ciudad protegida por su propia milicia ciudadana y sin ninguna amenaza externa tras repeler la invasión persa a comienzos del siglo V a.C., surgió un pacífico equilibrio entre las ciudades-estado griegas y una acomodación política entre los dirigentes y los ciudadanos-guerreros dentro de cada ciudad-estado.
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			Figura 2.4 La colonización griega y fenicia. 

			Atenas llevó este equilibro social un paso más allá, extendiéndolo a las fuerzas navales que se mantenían preparadas en puerto, financiadas por los mercaderes dirigentes de la ciudad, y luego guarnecidas por los obreros de Atenas cuando eran llamados a servicio. Tras la batalla de Maratón en 490 a.C., el caudillo militar de Atenas, Temístocles, persuadió a la ciudad para que comprase 200 trirremes como barcos de guerra con objeto de proporcionar protección naval en el futuro para el comercio marítimo necesario para mantener a la ciudad. Atenas formó entonces una alianza naval con más de 150 ciudades-estado diseminadas por islas de todo el mar Egeo y a lo largo de la costa de Anatolia: la Liga Delia. Se esperaba que cada mercader o terrateniente dirigente de Atenas equipase y aportase hombres al menos a uno de los trirremes de la flota cuando fuera necesario. El capitán pagaba a los remeros que eran ciudadanos de Atenas y les daba participación en cualquier botín que se ganase en la batalla. Al estar disponibles para servir en batalla en defensa del Imperio ateniense en tiempo de guerra, los trabajadores ordinarios obtenían los derechos de los ciudadanos con la esperanza de compartir la prosperidad general de la ciudad en tiempos de paz y los botines de la victoria derivados de los éxitos navales en tiempo de guerra o en persecución de piratas. La resultante combinación compatible de incentivos entre gobernantes y súbditos sentó las bases para el éxito del Imperio ateniense, el primer imperio marítimo del mundo.
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			Figura 2.5 Monedas griegas. La moneda de arriba, con simples marcas de cuño en el anverso (a) y estrías en el reverso (b), es de electro y data aproximadamente del 600 a.C. La de abajo, de plata, con la cara de Atenea en el anverso (c) y el búho de Atenas en su reverso (d) data del año 480 a.C. aproximadamente; esto muestra lo mucho que avanzó la técnica de acuñación en poco más de un siglo. Foto: Hirmer Fotoarchiv Mûnchen

			Proteger las rutas marítimas para el extenso comercio por todo el mar Mediterráneo y el mar Negro condujo a un período explosivo de crecimiento económico para las ciudades-estado griegas, así como para Atenas durante los siguientes cinco siglos. La población al menos se cuadruplicó entre en torno a 750 y 300 a.C., para cuyo tiempo la Grecia continental y las islas de la Liga Delia tenían más personas que a finales del siglo XIX. El ascenso del comercio marítimo necesariamente incrementó el número de barcos, que se volvieron más grandes y mejor construidos. Las capacidades de carga se elevaron de las 30 toneladas de los barcos de la Edad del Bronce como el hallado en Uluburun hasta más de 100 toneladas, con algunos incluso entre 300 y 500 toneladas. Los contenedores para vino, aceite, frutos, nueces y cereales se convirtieron en ánforas estandarizadas, fáciles de hacer subir y bajar rodando de los barcos, con asas en el cuello para insertar palos con los que transportarlas en tierra. Como las ánforas de barro no se desintegraron, también sirvieron de cómodos señalizadores para que los modernos arqueólogos localizasen naufragios, que crecieron en número junto con el aumento de la navegación (figura 2.6). Presumiblemente, la incidencia de pérdidas en barcos mejoraría con la experiencia, de modo que el número de naufragios quizá subestime el ascenso de la navegación en esos lugares y desde luego lo subestima dado el aumento del tamaño de las embarcaciones con el paso del tiempo. El acusado descenso en número tras el 50 d.C., por otro lado, induce a error porque los barriles y toneles de madera, que se pudren hasta descomponerse con el tiempo, por entonces habían sustituido a las ánforas.
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			Figura 2.6 Evidencia del comercio mediterráneo en la Antigüedad.
FUENTE: Larry Neal y Jeffrey G. Williamson, The Cambridge History of Capitalism. Volume 1: The Rise of Capitalism. From Ancient Origins to 1848. Cambridge University Press, 2014. Basada también en: Wilson y Robinson (eds.), Maritime Archeology and Ancient Trade in the Mediterranean. Oxford, 2011, p. 35.

			Los mercaderes individuales al parecer organizaban sus expediciones recaudando dinero de socios para cada viaje. Los contratos de préstamo marítimos siempre prometían un retorno por encima de las tarifas habituales en préstamos con base terrestre si el viaje de regreso tenía éxito, compensando que los prestamistas tuvieran que compartir las pérdidas si el barco no lograba su objetivo o se perdía. Los mercaderes con éxito podían entonces poner capital de riesgo en cualquier número de barcos y viajes para diversificar sus inversiones. Dada la escala y la persistencia de la navegación, parece extraño a los modernos historiadores económicos que ninguna organización de tiempo más largo surgiera para movilizar fondos y mantener flotas a lo largo del tiempo, pero cada ciudad con sus propias monedas y tribunales de justicia al parecer proporcionaba tanta seguridad a sus marineros y mercaderes que dichos mercaderes sentían que sus derechos estaban lo bastante asegurados con las instituciones existentes. Además, los talleres y lugares de reunión para los mercaderes de las diversas ciudades se mantuvieron en todos los puertos mediterráneos importantes. Eso era donde podían hacerse los acuerdos financieros entre mercaderes muy conocidos, se imponían los contratos de largo plazo y se resolvían las disputas. Las leyes y las prácticas comerciales de las ciudades-estado griegas asumieron el papel que desempeñarían las corporaciones de negocios independientes a mayor escala mucho después en la historia.

			En tierra, la agricultura mejoró de forma significativa al sustituir el vino y las aceitunas por la agricultura tradicional en suelo no apto para cereales, en buena parte del modo en que los babilonios habían mejorado la productividad de sus tierras circundantes por medio del cultivo de palmeras de dátiles. Los arqueólogos estiman que pasar de los cereales al vino y los aceites (a partir de aceitunas, sésamos y pistachos) permitió a los antiguos granjeros obtener cinco veces más calorías por acre, mientras que los economistas advierten de que los existentes mercados urbanos permitían a los cultivadores obtener estas ganancias en precios más elevados. El cereal aún era necesario, por supuesto, pero este cada vez era suministrado de más lejos con el paso del tiempo a medida que la población y las rentas crecían. Atenas en particular importaba entre dos tercios y tres cuartas partes de sus reservas de cereal, en su mayor parte de zonas en el mar Negro, lo cual requería convoyes anuales, pero también de Egipto y más lejos a lo largo de la costa libia llamada Cirene.

			Sin embargo, junto con la importación de grano, Atenas y otras ciudades griegas también importaban esclavos procedentes de la periferia del Imperio ateniense, utilizando la superior organización y equipo militares de sus ciudadanos-guerreros, los hoplitas. Los esclavos asimismo contribuían al éxito económico de las ciudades-estado griegas al proporcionar una fuente más barata de trabajo instantáneo para reemplazar los servicios de los ciudadanos-guerreros que podían entonces ser mantenidos en los deberes militares o entrenamiento. Una vez en la ciudad, no obstante, a los esclavos se les podían dar incentivos para que se ganaran la manumisión, algunos incluso heredaban los negocios de sus amos tras su retiro o fallecimiento. Cabría argumentar en estos casos que la esclavitud por parte de los griegos realmente incrementó la productividad laboral al mejorar el capital humano del esclavo. No obstante, en la mayoría de los casos, en particular el brutal trabajo duro impuesto a los esclavos que trabajaban en la mina de plata de Laurion, era simplemente explotación por parte de los dueños de esclavos griegos.

			Mientras se ocupaban de capturar y luego controlar a los esclavos en estas lejanas incursiones, algunos grupos de guerreros se convertían en mercenarios, hallando las posteriores recompensas del botín militar más atractivas que volver a las ocupaciones de tiempos de paz en su ciudad natal. A partir de los éxitos militares de la armada ateniense en el mar y del ejército espartano de los hoplitas en tierra, surgió la idea de combinar las dos formas de saqueo, lo que se convirtió en una actividad más rentable que el comercio continuado. El apogeo de esta combinación de proezas navales y militares fueron las conquistas de Alejandro Magno, que se había apoderado de toda Asia Menor, Grecia, Egipto y parte de India en el momento de su muerte en Babilonia en 323 a.C. Los sucesores de Alejandro entonces aplicaron gran parte de la tecnología, las leyes y la organización económica griegas en sus respectivas provincias. El sistema monetario, por ejemplo, fue introducido en todo su antiguo imperio y monedas con su efigie se siguieron acuñando durante siglos. Lo más novedoso fue la iniciativa tomada por Ptolomeo, el general de Alejandro, que estableció Alejandría como la nueva capital del Egipto unificado y luego la transformó en el nuevo centro de la erudición y el estudio en el Mediterráneo y una fuente de continuos avances tecnológicos.

			La prosperidad de los ciudadanos griegos prosiguió tras la época de Alejandro y llevó a hogares más grandes en las ciudades, equipados con mobiliario y aparatos más elaborados, entre ellos juguetes infantiles. La evidencia arqueológica del mayor tamaño de las ciudades indica el crecimiento de la población, pero más interesante aún es la evidencia del mayor espacio de las viviendas dentro de las ciudades griegas, lo que llevó a algunos eruditos a sugerir unos niveles de vida más altos de los existentes en el norte de Europa en los albores de la industrialización. No obstante, la antigua población y prosperidad griegas se estabilizaron tras el 300 a.C., mientras el crecimiento continuaba en Asia Menor y en las islas vecinas. ¿Qué hizo que este notable florecimiento de civilización y prosperidad llegase a un final que condujo a su posterior declive? No hay erupciones volcánicas, pestes o severos cambios climáticos en los registros a los que culpar, y la amenaza persa de invasión desde el este hacía tiempo que había sido conjurada. Más bien, el ascenso del Imperio romano al oeste impuso una nueva constricción sobre el progreso griego mientras adoptaba y mejoraba muchas de las aportaciones helenas. 

			5. Imperios de Eurasia, de 100 a.C. a 1000 d.C.

			En torno a la época en que Alejandro Magno perseguía el objetivo de crear un solo imperio bajo mando griego, la república romana se encontraba en plena expansión de su zona de influencia económica en la península italiana, que culminó con la creación de un imperio que dominó el extremo occidental de la masa de tierra eurasiática, incluida la isla de Gran Bretaña, y extendiéndose a lo largo de las costas africanas del Mediterráneo. Mientras tanto, en el extremo oriental de Eurasia, una serie de estados beligerantes se unificaron para crear el primer imperio en China, extendiéndose hasta las cordilleras montañosas de Asia central pero sin llegar a las islas de Japón. Ambos imperios crearon instituciones únicas que han tenido un duradero impacto en la actividad económica desde entonces, aunque ninguno de ellos logró mantenerse intacto tanto tiempo como habría cabido esperar, dado el crecimiento económico que ambos disfrutaron durante tantos siglos. Los historiadores económicos desde siempre han intentado explicar tanto los éxitos iniciales y el florecimiento de cada imperio como luego sus respectivas decadencias y recuperaciones, mientras implícitamente extraían lecciones para la actual política económica. 

			5.1 Roma

			La tradición histórica sitúa el origen de la ciudad de Roma en el 753 a.C. a través de un acto de violencia —Rómulo matando a su hermano gemelo Remo— y probablemente fue gobernada durante varios siglos después por una sucesión de tiranos. Situada a 18 kilómetros río arriba del río Tíber donde podría ser vadeada o cruzada por un puente, Roma poseía una ubicación ideal para convertirse en un centro de comercio. Desde allí, los mercaderes podían ir al norte hasta los etruscos, ya adeptos a los cultivos mixtos, incluidos vino y aceitunas, así como a la fabricación de cerámica y herramientas avanzadas; al sur hasta los latinos, ocupados en agricultura sedentaria y pastoreo de ganado; o más río arriba al interior y al otro lado de la cordillera de los Apeninos que forma la espina dorsal de la península italiana y se hallaba poblada por una variedad de tribus en su mayor parte centradas en la caza y el pastoreo. El puerto de Ostia, en la desembocadura del Tíber, era el enclave del comercio continuo con las ciudades griegas repartidas en torno a la bota de Italia y la isla de Sicilia, así como con las ciudades fenicias situadas a lo largo de la costa septentrional de África y de las costas de la España mediterránea. Por tanto, el comercio, y no el saqueo, fue la base del sostenido crecimiento en riqueza de los habitantes de la ciudad durante los siglos siguientes.

			Las siete colinas al este del Tíber creaban posiciones defensivas naturales para asentamientos separados con los que proteger los puestos de comercio abajo y a lo largo del río. La cooperación entre los siete asentamientos era ciertamente deseable y la posición estratégica de Rómulo en la Colina Palatina, en el centro de las siete colinas, era ideal para obligar a una cooperación continuada. La transición desde un gobierno de tiranos a una república se produjo en 509 a.C., probablemente por el afortunado accidente del existente tirano al ser derrotado por el rey etrusco, quien a su vez o bien se retiró para defender su reino desde el norte o fue repelido por una fuerza aliada de latinos y griegos. Los soldados de Roma, todos ciudadanos bien armados y entrenados en las artes de la guerra como los hoplitas de las ciudades-estado griegas, decidieron crear una república gobernada por dos pretores, más tarde llamados cónsules, que eran elegidos anualmente en una asamblea de todos los ciudadanos. Como Roma unió a las antiguas aldeas a lo largo del Tíber en un solo estado, dando iguales privilegios económicos y políticos a sus ciudadanos (los hombres libres poseedores de un poco de tierra y capaces de hacer el servicio militar), continuó uniendo las otras ciudades en zonas circundantes al acordar con ellas igual trato en las relaciones comerciales, favoreciendo los matrimonios cruzados entre las ciudades latinas y reconociendo a sus dioses mientras participaban en sus ritos anuales.

			La continua expansión territorial del grupo de ciudades-estado conocido como Liga Latina finalmente las llevó a entrar en conflicto con las distintas ciudades-estado griegas de la península italiana y Sicilia. La república romana, con su poderoso ejército de ciudadanos y ricos mercaderes, fue capaz de incorporar las ciudades-estado griegas dentro de su siempre creciente zona de comercio. Las ciudades griegas habían prosperado individualmente y comerciaban unas con otras a través del Mediterráneo y el mar Negro, pero cada ciudad había persistido en mantener su soberanía individual sobre su comercio de larga distancia. Esto significaba que las disputas entre mercaderes de diferentes ciudades a menudo podían conducir a conflictos entre sus respectivas ciudades, lo que podría explicar sus frecuentes guerras. Roma, sin embargo, cuando absorbió las ciudades griegas en Italia dentro de la Liga Latina, extendió los privilegios comerciales por todo su territorio a los nuevos mercaderes y, lo que es más importante, les proporcionó protección legal bajo la ley romana en defensa de sus derechos de propiedad y la aplicación de sus contratos. 

			Sin embargo, cuando los mercaderes que disfrutaban de la protección de Roma se enfrentaban a los atrincherados enclaves comerciales de los fenicios en el Mediterráneo occidental, se producía un conflicto militar. En el curso de las tres sucesivas Guerras Púnicas a lo largo de un siglo con Cartago (264-146 a.C.), la capital del imperio fenicio, Roma disfrutó de un espectacular crecimiento. Hacia la época en que Augusto se había establecido como primer emperador en el 27 a.C., la población de Roma había alcanzado el nivel sin precedentes de 1.250.000 habitantes de acuerdo con las estimaciones de recientes eruditos, y seguramente fue la primera ciudad del mundo en exceder el millón. Pese al extenso mantenimiento de registros y toma de censos que se exigían para controlar la totalidad de los mares Mediterráneo y Negro, y luego mantener las guarniciones por España, Francia y Alemania hasta llegar al Rin, e incluso Inglaterra y Gales durante un período, solo tenemos indirectas medidas de la economía. 
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			Figura 2.7 El apogeo del Imperio romano hacia el año 117 d.C.

			Los arqueólogos han empleado diversas técnicas independientes para medir de forma cuantitativa varios indicadores de actividad económica. Entre ellos se hallan exámenes aéreos de asentamientos específicos por todo el imperio, los cuales han hallado que las ciudades proliferaron por todas partes, llegando hasta las 2.500 por todo el imperio, con 400 de ellas únicamente en Italia (véase figura 2.7). Aunque Roma era con diferencia la más grande, Alejandría, Antioquía y la Cartago romana poseían cada una entre 200.000 y 500.000 habitantes, creando una jerarquía de ciudades de muy moderna apariencia de acuerdo con la ley de Zipf (la frecuencia del tamaño de las ciudades es inversamente proporcional a su rango).

			Por otra parte, las medidas de la cantidad de cerámica hallada en los restos de algunas ciudades en Italia indican una creciente riqueza per cápita con el aumento de la población, definitivamente un resultado no maltusiano. Similares indicadores de una ascendente renta per cápita con el incremento de la población son las medidas del consumo de madera en Alemania occidental cuando cayó bajo control romano, las medidas de la explotación de carbón en la Gran Bretaña romana y el número de edificios públicos erigidos en las provincias, además de en Italia. La idea de que las economías romana y griega quedaron estancadas como resultado de la falta de progreso tecnológico y la explotación del trabajo esclavo permitido por su superioridad militar ha sido desterrada por la última generación de investigadores arqueológicos. Es cierto que los ejércitos romanos eran fundamentales para la expansión de la república y luego del imperio, pero también mantenían las vías marítimas libres de los piratas y las rutas terrestres a salvo de bandidos, de modo que el comercio pudo florecer. Los mercaderes pudieron aprovecharse de las ventajas comparativas de los diversos recursos alrededor de todo el Mediterráneo, mientras extendían sus mercados al interior de antiguas civilizaciones de Sumeria y las regiones del valle del Indo, todas las cuales florecieron asimismo en respuesta a la riqueza y la población crecientes de Roma. 

			Este registro de crecimiento económico que duró más de tres siglos (más largo que el actual período de crecimiento económico moderno) ha sido pasado por alto y realmente desacreditado debido a la triste forma en que acabó. Desde 300 d.C. en adelante la población de Roma cayó y lo siguió haciendo durante varios siglos, y todos los indicadores físicos de creciente población y riqueza per cápita mencionados antes comenzaron a caer y siguieron haciéndolo deprisa. Ediciones previas de este libro sugerían que un límite maltusiano al aumento de la población se había alcanzado debido al fracaso en tecnología de avance y por confiar en exceso en el trabajo de los esclavos. La calidad de las obras de ingeniería romanas y la explotación de minas empleando herramientas de hierro y energía hidráulica, sin embargo, siguen asombrando a los arqueólogos (véase figura 2.8). El tamaño de las instalaciones para el procesado de aceite de oliva en Marruecos y España, así como los criaderos de peces en Italia, muestran que las economías de escala se realizaban en una amplia variedad de actividades de procesado y manufactura. Un molino de agua en el Imperio romano oriental en torno a 300 d.C. poseía un sistema de engranajes que impulsaba dos sierras de metal en empujes recíprocos para cortar bloques de mármol. La capacidad de convertir un movimiento de rotación en empujes recíprocos muestra que los ingenieros griegos y romanos poseían todos los elementos necesarios para crear una máquina de vapor. Hero de Alejandría ya había construido un modelo de máquina de vapor para proporcionar acción rotatoria (llamada una eolípila) y un condensador aparte para recoger agua a partir del vapor extraído de una vasija, de modo que cuando el agua alcanzase cierto peso tiraría de una cuerda para abrir las puertas del templo. Lo único que les faltaba a los griegos y a los romanos eran herramientas de maquinaria para crear pistones ajustados y cilindros de hierro y un abundante suministro de combustible como turba o carbón.

			Una explicación más probable para el declive de la economía romana es la Peste Antonina (165-180 d.C.), traída por las tropas romanas de regreso de las campañas en Oriente Próximo. La extensa epidemia de viruela devastó a la población urbana, llegando a matar a un tercio de sus habitantes en algunas zonas, y redujo las tropas de los ejércitos romanos encargadas de defender las fronteras del imperio. Las diversas explicaciones de la eventual caída del Imperio romano en Occidente todas remontan sus orígenes a los efectos de esta epidemia, también llamada la Plaga de Galeno. Las religiones monoteístas, entre ellas el mitraísmo y el cristianismo, que comenzaron su ascenso como creencias religiosas tradicionales, fueron halladas inútiles frente a la enfermedad, y las nuevas religiones socavaron la legitimidad de la tradicional clase dirigente. El ejército romano tuvo que ser reabastecido de personal con tropas procedentes de diversas zonas fronterizas con diferentes formaciones e idiomas, lo que condujo a una quiebra de la eficiencia general y confusión en el calor de la batalla. Los centros urbanos y el comercio se vieron especialmente dañados, de modo que el nivel de vida en todas partes comenzó a descender.
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			Figura 2.8 El acueducto romano de Segovia, que sigue en pie hoy en  día, demuestra el nivel de conocimiento y la escala de la ingeniería romana. Foto: A. Ortega / Anaya.

			El clima también cambió, lo que exigió que la población que quedaba hallase nuevos cultivos e ingeniase nuevas formas de sustituir los viñedos y los huertos de olivos que habían sido tan rentables y encontrar sustitutos para las cosechas de cereal de Egipto, que caían sin cesar. La parte oriental del imperio, ahora centrado en Constantinopla, sí se recuperó y siguió prosperando durante otros mil años, pero las villas del imperio occidental fueron abandonadas y el comercio a larga distancia cesó. Finalmente, la incapacidad de los romanos de Occidente para recobrarse de la crisis poblacional de la Peste Antonina o ajustar su agricultura al cambio del clima se debió a su prolongada falta en apoyar la investigación científica de una forma sistemática. Tras la destrucción de la famosa biblioteca de Alejandría, Roma no hizo ningún esfuerzo por restaurar la academia en la cual Hero había disertado sobre temas de biología, matemáticas, física y óptica, y nada similar al centro de enseñanza de Alejandría fue creado en Roma o cualquiera de las otras capitales provinciales. 

			5.2 China

			Mientras Roma expandía su dominio en el Mediterráneo y luego en Oriente Próximo y Europa occidental, las ciudades separadas creadas por los humanos que habían llegado a Indochina y China, y desarrollado la agricultura con base primero en el mijo y luego en el trigo y el arroz, también se expandieron en población. Bajo los gobernantes Shang (de 1520 a 1030 a.C.) la metalurgia de la Edad del Bronce se perfeccionó, lo que condujo a avances en armas y herramientas para artesanos, y la adopción de carros con ruedas y carrozas tiradas por caballos, lo cual explicaba las capacidades comerciales de la sociedad y su superioridad militar sobre las tribus vecinas. Las ciudades Shang eran enormes, pero se trasladaban de sitio a menudo, aparentemente para localizar nuevas fuentes frescas de metal de cobre. Sin embargo, cada ciudad mantenía un extenso comercio, no solo con zonas adyacentes en China, sino también por tierra hasta Asia central y siguiendo la costa hasta los puertos y las islas asiáticas meridionales. Los artesanos Shang exportaron objetos de bronce, cerámica vidriada y telas de seda y lana, mientras los mercaderes importaban una variedad de artículos exóticos de Asia meridional y posiblemente África. No obstante, las principales importaciones eran provisiones de alimentos, ganado y cereal. Si la cultura Shang hubiera continuado dominando China, el posterior desarrollo económico tal vez habría estado más orientado al exterior, pero la derrota de las fuerzas Shang por parte del ejército, más pequeño pero mejor organizado, del agrícolamente próspero reino de Zhou al oeste del reino de Shang en 1066 a.C. sentó las bases para una economía agraria, centralmente administrada, para toda China. Esta sería la continuada base para la civilización china hasta el siglo XX, aunque los logros tecnológicos de los mercaderes y artesanos Shang siguieron resonando por toda China a medida que su territorio se expandía.

			El período de los Reinos Combatientes en China (de 475 a 221 a.C.) recuerda al ascenso de la república romana durante el mismo período, pero mientras que Roma absorbió ciudades adyacentes dentro de un sistema de comercio expandido con centro en Roma, el eventual ganador en China, Qin Shihuang, el primer emperador, extendió su sistema basado en un poderoso ejército y aseguró suministros de comida a cada uno de los reinos que conquistaba sucesivamente. El sistema económico Qin, creado por el reformador Shang Yang en 359 a.C., fundador de la tradición legalista para la política económica china, dio a los granjeros derechos de propiedad privada en sus adjudicaciones de tierra a cambio de su obligación de pagar habitualmente impuestos en especie y criar hijos para la conscripción en el ejército permanente. El gobernante distribuía tierra en superficies en acres fijas que eran suficientes para mantener a una familia nuclear, en función de la calidad del suelo. Administradores responsables en última instancia con el emperador supervisaban la recaudación de impuestos, las restricciones sobre el comercio y los mercaderes, y la conscripción de soldados. El mausoleo del primer emperador, ahora una importante atracción turística en China, posee su tumba, aún no descubierta pero supuestamente protegida por un lago de mercurio y por un ejército de soldados de terracota equipados con las mejores armas de su época. Ello demuestra por qué la dinastía Qin cayó poco después debido a la errónea adjudicación de recursos para la posible vida de ultratumba del emperador. Pero también muestra el rango de habilidades técnicas ya existentes en la economía china. La producción en masa de los soldados de terracota, por ejemplo, también podría haber sido empleada para proporcionar tuberías para deshacerse de aguas residuales y el suministro de agua en las ciudades. La producción en masa de gatillos de bronce para las ballestas podría haber sido desviada a proporcionar herramientas más baratas y mejores para artesanos y granjeros.

			Sin embargo, bajo la sucesora dinastía Han (de 206 a.C. a 220 d.C.) estas posibilidades cada vez se realizaban más, pero con un sistema político-económico que mantenía un campesinado libre, sujeto solo a impuestos regulares y esporádica conscripción, mientras que se restringían los trabajos manuales para la producción de artículos de exportación y de lujo para la élite administrativa y palaciega. La legitimidad del sistema se mantenía en la insistencia en que la burocracia administrativa se comprometiese con los ideales confucianos de mantener la prosperidad para el pueblo con leves impuestos mientras se proporcionaba imparcial resolución de las disputas entre campesinos sobre contratos de derechos de propiedad. Si los burócratas chinos formados en ética confuciana lograban alcanzar la paz y la prosperidad para el pueblo, esto era evidencia de que el emperador a su vez disfrutaba del Mandato del Cielo. No obstante, si la paz y la prosperidad se veían alteradas por alguna razón, tal vez por la invasión de los bárbaros de las estepas septentrionales, por desastres naturales como inundaciones o terremotos, o por la simple superpoblación de las zonas agrícolas existentes, esto era señal de que el emperador había perdido el Mandato del Cielo y daría lugar a revueltas campesinas. 

			Las rebeliones campesinas contra gobernantes locales resultaron ser un rasgo endémico de la civilización china a partir de entonces y siempre eran la causa de la caída de una dinastía determinada. Sin embargo, solían ser de naturaleza local y fácilmente sojuzgadas por las fuerzas imperiales: a no ser que el ejército del emperador hubiese sido desviado a defenderse de las invasiones nómadas procedentes de las estepas del norte. El mantenimiento de la ley y el orden en estas condiciones económicas justificaba la estrategia de todos los gobernantes sucesivos de China de mantener las ciudades individuales pequeñas y dispersas mientras construían enormes murallas al norte para detener las invasiones de nómadas a caballo.

			Tanto el Imperio romano en Europa occidental como el Imperio Han en Asia oriental fracasaron en sostener su éxito económico frente a las invasiones bárbaras, los adversos cambios climáticos y el estrés de la población. Pero cada uno de ellos proporcionó sucesivas generaciones con permanentes avances en tecnología y herencias culturales que resultaron ser importantes para la eventual recuperación económica tanto en Europa como en China. El derecho romano distinguía claramente entre hacer cumplir las obligaciones públicas de los súbditos para con su gobernante por medio de las armas y hacer cumplir los contratos privados establecidos entre los sujetos apelando a la costumbre local, y permitía a los poseedores de riqueza moverse libremente del comercio a la fabricación o de la minería a la agricultura. El derecho chino, administrado por administradores de formación confuciana con poderes generales de control sobre los mercaderes, los artesanos urbanos y los campesinos rurales, mantenía distinciones de clase mientras que proporcionaba movilidad a través de exámenes competitivos dentro de la élite administrativa. 

			Ambos imperios se volvieron muy monetizados, con un gobierno central apoyado en la recaudación de impuestos en dinero para pagar al ejército dondequiera que pudiera haber guarniciones estacionadas, normalmente en las fronteras. Las monedas chinas, sobre todo en pesos estándar de bronce, circulaban sobre todo dentro de China y no eran útiles para comprar bienes de procedencia exterior o de los bárbaros al otro lado de la frontera. Las monedas romanas, acuñadas en pesos y purezas estándar de plata u oro, en cambio, se aceptaban como medio de pago mucho más allá de las fronteras formales del imperio, y parece que el Imperio romano por lo general estaba mucho más monetizado que el chino. Sin embargo, ningún gobierno podía emitir deuda a largo plazo para cubrir gastos en caso de emergencia, y por tanto tenía que depender de nuevas emisiones de moneda para pagar a las tropas en caso de guerra.

			No obstante, los eventuales rebotes en población y prosperidad económica en los dos extremos de Europa y Asia también sentaron las bases para una divergencia de los sistemas económicos a más largo plazo en toda la masa continental eurasiática. Las recuperaciones china y europea tuvieron más éxito cuando volvieron a las raíces de su prosperidad económica original: una red de ciudades comerciales con alianzas no muy firmes en el caso europeo y un conjunto de campesinos propietarios de minifundios vagamente gobernados en el caso chino.

			6. Razones económicas de la revolución neolítica

			Las explicaciones económicas de la aparición de la agricultura, la llamada revolución neolítica, dependen de las respuestas racionales que los primitivos grupos de caza y recolección dieron a impactos exógenos como los descubrimientos tecnológicos (Malthus), las presiones de población (Boserup) o el cambio climático (la mayoría de los arqueólogos e historiadores económicos).

			Para los maltusianos, un predilecto ejemplo de invención tecnológica es el calendario, pues muchos asentamientos agrícolas parecen haber creado estructuras sin ninguna otra utilidad aparente que crear líneas de visión que determinan de forma precisa los solsticios de verano e invierno y los equinoccios de primavera y otoño, y por tanto el cambio de estaciones para plantar o cosechar plantas anuales. Dichas estructuras también implican la existencia de una élite gobernante que podía reclamar autoridad en virtud de su en apariencia misteriosa previsión de las estaciones cambiantes. El problema para explicar la aparición de la agricultura por la existencia de ciudades y arquitectura monumental es que ejemplos de cada cosa han sido hallados también en el caso de pueblos cazadores-recolectores, desde elaborados complejos de templos en Gobeckli Tepe, en Turquía suroccidental, a las ciudades de Aspero y Caral, en la costa peruana.

			Para los boserupianos, solo la presión poblacional a causa de inesperados aumentos en la supervivencia infantil, o por verse excluidos de las zonas de incursión por parte de bandas competidoras, obligaría a los clanes cazadores-recolectores a tomarse el esfuerzo adicional requerido para empezar a cultivar la tierra. Este cultivo tendría lugar por etapas, comenzando por técnicas de tala y quema que requieren poco esfuerzo, para luego pasar a un ciclo de 4 a 6 años que demanda más esfuerzo en escarda y cuidados. Finalmente, se producirían ciclos cada vez más cortos, culminando en el doble cultivo (es decir, plantar dos cultivos al año en el mismo terreno), que era posible con el cultivo del arroz en el sur de China, lo que requería el esfuerzo más sostenido a lo largo del año. Cada fase de la agricultura permitía que la gente adquiriese el conocimiento necesario para la siguiente fase, pero solo la presión de una población en aumento les habría hecho realmente asumir el esfuerzo adicional. 

			Para los expertos en cambio climático, el cambio de hábitat para los animales de caza obligaba a las manadas a migrar a nuevos lugares o extinguirse. Los cazadores-recolectores o bien seguían a las manadas o cultivaban las zonas ahora desiertas sin las alteraciones causadas por los movimientos de manada estacionales o vecinos merodeadores. Una vez establecidos, los derechos de propiedad sobre el uso de la tierra proporcionarían los incentivos necesarios para que los cultivadores introdujesen más mejoras en su tecnología. La creciente población, que siempre es consecuencia del desarrollo de la agricultura sedentaria a partir de nacimientos más frecuentes y menores muertes infantiles, puede o bien crear continuas luchas sobre los derechos de propiedad o, en función de las instituciones que regulan la conducta, crear incentivos para desarrollar nueva tecnología. Además de simplemente mejorar la producción de cultivos y animales concretos más allá del inicial estado tentativo, se pueden crear productos totalmente nuevos procesando los cultivos o animales de formas novedosas, lo que dio origen a la cerveza, el vino, la tela tejida a partir del algodón, la lana o la seda, y cerámica especializada y cestos.

			En cualquiera de estos casos, los asentamientos sedentarios serían necesarios para asegurar el éxito de la transición inicial a la agricultura, pues los cultivos tendrían que ser protegidos durante la estación de crecimiento y el procesado tendría que hacerse en las cercanías después de la cosecha. Los marcados aumentos de la estacionalidad en las zonas templadas al principio del Holoceno en todo el mundo podrían ser otra razón por la que la agricultura surgió únicamente allí, ya fuese en el Cercano Oriente, India, China, África o América Central. 

			7. La teoría de juegos aplicada a la evolución de la cooperación

			Un predilecto experimento llevado a cabo muchas veces en lugares distintos por parte de los economistas es el Juego del Ultimátum. Un grupo es dividido en dos equipos. A cada uno de los miembros del primer equipo se le da una suma fija de dinero mientras que a los miembros del segundo equipo no se les da nada. Pero el primer equipo solo puede mantener su dinero si el segundo está de acuerdo. Para favorecer el acuerdo, el primer equipo puede ofrecer el compartir parte del dinero hallado con el segundo equipo. El experimento puede realizarse en sucesivas ofertas (apuestas) por parte del primer equipo y contraofertas (peticiones) por parte del segundo equipo hasta que se llega mutuamente al acuerdo de compartir el botín. Al margen de la suma de dinero, o de la clase de ventaja que se le da al primer equipo, y al margen del género, clase, raza o religión de los respectivos equipos, el resultado habitual es acabar con cantidades casi iguales divididas entre los dos equipos. Presumiblemente, las personas con mando económico del primer equipo ofrecerían poco o nada, mientras que las personas con mando económico del segundo equipo exigirían la mayor parte del dinero. Ambos argumentarían que un jugador racional del otro equipo preferiría acabar con algo en vez de con nada. Por fortuna, ¡suele haber suficientes personas con mando económico como para hacer factible un equilibrio!

			La evolución de la cooperación social, ya alcanzada por la mayoría de los estudiantes reclutados para estos experimentos, debería conducir a compartir por igual dentro de un Juego del Ultimátum. De hecho, la principal estrategia de juego hallada por los teóricos de juegos es la estrategia del «golpe por golpe», que invariablemente domina en sucesivos torneos realizados por economistas experimentales. Eso sugiere que hay cuatro reglas simples para que los individuos o grupos tengan éxito a largo plazo en encuentros competitivos con otros individuos o grupos:

			1)No envidies el éxito de otros, lo que significa: no tratar de vencer o superar a la otra parte en cada encuentro;

			2)No seas el primero en desertar, lo que significa: ofrecer la posibilidad de cooperar inicialmente, en vez de amenazar;

			3)Sé recíproco en la deserción y la cooperación, lo que significa: responder del mismo modo a las acciones de otros; y

			4)No seas demasiado listo, lo que significa: mantener una estrategia constante en vez de tratar de desconcertar a los demás por medio de imprevisibles cambios de táctica3.

			En la práctica, desde luego, estas son reglas duras de seguir, sobre todo para los machos alfa que dirigen a un grupo de cazadores-recolectores humanos prehistóricos, o para los señores de la guerra en zonas aisladas del mundo. Pero si los sucesivos aumentos en tamaño de la población y en beneficios económicos derivados de jugar el juego de la «reciprocidad fuerte» se corresponden con el beneficio del grupo en su conjunto, la legitimidad de quienes toman las decisiones del grupo debería establecerse igualmente con el paso del tiempo. Esto podría llevar a una tendencia a «comerciar en vez de asaltar» en los primeros encuentros con extraños. La expresión más concisa de dicha regla de reciprocidad es la enseñanza de Confucio en la China del siglo V a.C.: «No hagas a otros lo que no querrías que te hicieran a ti». Esta es la Regla de Plata que se distingue de la Regla de Oro: «Haz a los demás lo que querrías que te hicieran a ti», atribuida a Jesús siglos más tarde. Por desgracia para ambas versiones de la regla para iniciar la reciprocidad, un líder con tácticas y armas superiores cuando se encuentra con otro grupo tal vez use esto para destruirlos o esclavizarlos. Al obtener fuerzas mayores y más efectivas para derrotar a sucesivos oponentes, el éxito de la violencia puede establecer otra forma de legitimidad. Esto reforzará una tendencia inicial a «asaltar en vez de comerciar» para dichas sociedades cuando se enfrenten a extraños.

			8. Cómo medir los niveles de vida según las medidas de altura

			Los antropólogos han tomado prestadas técnicas desarrolladas por los patólogos forenses para medir los niveles de vida en humanos prehistóricos, lo cual ha llevado a nuevas perspectivas sobre los efectos de las transformaciones históricas en la vida económica, empezando por la revolución neolítica y luego en el caso de la revolución industrial. La medida más básica ha sido la altura media, pues la altura final de un adulto depende no solo de la herencia genética, sino también de la neta nutrición que el cuerpo recibe en el curso de la vida desde el nacimiento hasta la madurez. La nutrición neta disponible para el crecimiento se produce una vez que las demandas del cuerpo en lo que respecta al metabolismo básico, combatir enfermedades e intenso esfuerzo físico, se han llevado a cabo. La altura final de un individuo, medida de forma típica por la longitud del fémur, que también es la parte más probable de un esqueleto en permanecer intacta, resume el efecto neto de la nutrición disponible para el crecimiento. Los paleohistólogos descubrieron que los cazadores-recolectores eran por regla general más altos y robustos que sus vecinos agrícolas, lo que les llevó a concluir que los agrícolas en su conjunto estaban más sujetos a enfermedades y a un trabajo más duro a lo largo de sus vidas que sus antepasados o vecinos cazadores-recolectores. ¡Similares hallazgos en el caso de alturas reducidas de varones de clase trabajadora durante los períodos de industrialización y moderno crecimiento urbano plantearon cuestiones acerca del beneficio neto de las revoluciones neolítica e industrial!

			Reflexionando sobre esta cuestión, un historiador económico se unió a un antropólogo para crear un índice de salud humana a partir de una muestra de 12.520 restos hallados en diversos enclaves de América del Norte y América Central que datan desde 6.000 AP hasta los inicios del siglo XX. Combinaron siete indicadores de diferentes aspectos de la salud humana para crear un índice general, el cual mostró un prolongado y significativo descenso en salud media en el caso de las personas del continente norteamericano a lo largo del período que va desde 6.000 AP hasta los comienzos del siglo XX. La mayor parte del descenso en salud se produjo cada vez que el tamaño de la población aumentaba al adoptar los nativos americanos la agricultura sedentaria, mucho antes del contacto europeo. El efecto del contacto europeo sobre las poblaciones nativas en lo relativo a la mortalidad, en oposición a la salud general, fue devastador debido a las enfermedades epidémicas traídas por los europeos acompañados de su ganado, como es bien sabido. Los posteriores inmigrantes europeos también sufrieron el encuentro con nuevas enfermedades, lo que sugiere que un «choque inmigrante» que conduce a una alta mortalidad derivada del contacto con un entorno con enfermedades nuevas ha sido un aspecto recurrente de la historia económica. No obstante, los supervivientes indios de las llanuras del siglo XIX finalmente prosperaron, convirtiéndose en los humanos más altos de América del Norte. Hicieron esto al adoptar las armas de fuego de los europeos y persiguiendo bisontes sobre caballos también traídos por los europeos.

			Sin embargo, no toda la evidencia física a partir de los restos de esqueletos es perjudicial para la agricultura sedentaria. Los indicadores de trauma son significativamente más predominantes en el caso de las poblaciones de cazadores-recolectores y hay cierta evidencia de que los episodios de estrés que trastornan los patrones de crecimiento en los niños son más severos en grupos de cazadores-recolectores que en la agricultura sedentaria. Aunque los huesos de los cazadores-recolectores crecían más largos y fuertes en general que los de los agrícolas, algunos investigadores encuentran más evidencia de interrupciones de crecimiento en los huesos de los cazadores-recolectores que en los restos de los agrícolas. Esto podría significar que las provisiones de alimento eran más inseguras y variables para los primeros cazadores que para sus vecinos agrarios, una razonable inferencia si la agricultura les permitía almacenar más comida que a los cazadores-recolectores. 

			
				
					2 «Y los hijos de Israel se llevaron cautivas a las mujeres de Madián con sus pequeñuelos y saquearon todo su ganado, todos sus rebaños y todos sus bienes...

					Y el Señor habló a Moisés, diciendo: Haz el cómputo del botín cogido en hombres y ganado, tú con el sacerdote Eliazar y los jefes de las casas paternas de la comunidad. Dividirás por la mitad el botín entre los combatientes que han ido a la guerra y toda la comunidad» (Números 31, 9, 25-27).

				

				
					3 R. de Axelrod, (1984), The Evolution of Cooperation, Nueva York: Basic Books, p. 23.
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